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noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva 

de 24 de enero de 2012.Motivo de ingreso: Hidalga.
Prueba nobiliaria: 15ª nieta de don Pedro de Grado y San-

tibáñez, quien obtuvo Real Carta Ejecutoria de hidalguía en la 
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del hidalgo don Felipe de Grado y Gascón, asociado con ex-

pediente 5987.Prueba genealógica: Partida de nacimiento.

Armas: Escudo cuartelado. 1º: de oro, con cuatro palos de 

gules y bordura de azur con doce cruces de plata, patés; 2º 

de azur, con diez bezantes de oro, alternando uno y dos, y en 

el cantón diestro del jefe y siniestro de la punta una cabeza de  

lobo, de oro, linguado de gules; 3º: de oro, con cinco hojas de 

sinople puestas en sotuer; 4º: de oro, con una torre de plata 

aclarada de oro y con una escalinata, y saliente de sus almenas 

un pino, de sinople.

DON LUIS GONZÁLEZ DE LARA Y MORENTE

Exp. núm. 6053, informado por la Junta de Probanza de 24 de 

noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva 

de 24 de enero de 2012.Motivo de ingreso: Hidalgo.
Prueba de Nobleza: 5º nieto de don Juan Antonio González 

de Lara y Garrido, que obtuvo Real Provisión de hidalguía en la 

Real Chancillería de Granada el 9 de junio de 1802; 6º y 7º nieto 

de hidalgos empadronados en Alcalá la Real en 1771, 1778 

y 1783. Hijo del hidalgo don Jesús González de Lara y Abril, 

asociado con expediente 5598.
Prueba genealógica: Libro de familia.

DOÑA PILAR GASCÓN Y TOMÁS DE ALBERTI

Exp. núm. 6059, informado por la Junta de Probanza de 24 de 

noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva 

de 24 de enero de 2012.Motivo de ingreso: Hidalga.
Prueba de Nobleza: Ser 14ª nieta de don Miguel de Alberti, 

quien obtuvo privilegio de nobleza transmisible “utriuque sexus” el 

6 de diciembre de 1547 otorgado por el Príncipe de Asturias y 

Gerona, Gobernador General de los Reinos de la Corona de Aragón 

y Lugarteniente General del Rey en el Principado de Cataluña. 

Prueba genealógica: Partidas de bautismo, de matrimonio y 

capitulaciones.

DON ANGEL MOLINA LÓPEZ
Exp. núm. 6060,  informado por la Junta de Probanza de 24 de 

noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva de 

24 de enero de 2012.Motivo de ingreso: Noble de privilegio.

Prueba de Nobleza: Ser Coronel del Ejército.DOÑA SANDRINE PUEYOExp. núm. 6061, informado por la Junta de Probanza de 24 de 

noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva 

de 24 de enero de 2012.Motivo de ingreso: Hidalga.
Prueba de Nobleza: Ser 10ª nieta, por línea de varón, de 

don Juan Felipe del Pueyo y Moncayo y 11ª nieta de don Juan 

Felipe del Pueyo y Calvo, quienes obtuvieron fi rma de Infanzonía de 

la Real Audiencia de Zaragoza, el 15 de septiembre de 1671. Hija 

del hidalgo don René Pueyo y Bordes, asociado con expte. 4703.

Prueba genealógica: Certifi cado de bautismo.

Armas: En campo de gules, un pueyo de plata, moteado de azur, 

sumado de una fl or de lis, de oro, y puesto sobre ondas de azur 

y plata. ¤

La Asociación 

Colegio Mayor 

Residencias

La Asociación

Gacetilla de Hidalgos
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25. GACETILLA DE HIDALGOS

Una sección con toda la información de actualidad y noticias sobre 
la Asociación (p.25), el Colegio Mayor Marqués de la Ensenada (p.29) 
y las residencias (p.27): actividades, organos de gobierno, 
nuevas incorporaciones, proyectos, entrevistas, etc.

Nobiliaria: La Real Maestranza de Caballería de Sevilla



2  H IDALGOS DE ESPAÑA INV IERNO 2012 AÑO L IV   Nº  529

REV ISTA DE LA REAL ASOC IAC IÓN 

DE H IDALGOS DE ESPAÑA

Invierno 2012 Año LIV - Nº 529

Junta Directiva de la Real 
Asociación de Hidalgos de España

PRESIDENTE

Excmo. Sr. Don José Antonio Martínez de Villarreal y 
Fernández-Hermosa, Conde de Villarreal

VICEPRESIDENTES

Excmo. Sr. Don Faustino Menéndez Pidal de Navascués
Ilmo. Sr. Don Manuel Pardo de Vera y Díaz

SECRETARIO GENERAL

Ilmo. Sr. Don Fernando González de Canales y Ruiz

TESORERO

Ilmo. Sr. Don Manuel Ladrón de Guevara e Isasa

FISCAL 

Ilmo. Sr. Don Ampelio Alonso de Cadenas y López

VOCALES

Excmo. Sr. Don Alfonso Bullón de Mendoza, 
Marqués de Selva Alegre

Ilmo. Sr. Don Francisco de Cadenas Allende, Conde de Gaviria

Ilmo. Sr. Don Alfonso Coronel de Palma y Martínez-Agulló

Ilmo. Sr. Don Mario Jaramillo Contreras

Ilma. Sra. Doña Beatriz Lechuga Lombos

Ilmo. Sr. Don Arturo Llerandi Morán

Excmo. Sr. Don Luis Valero de Bernabé y Martín de Eugenio, 
Marqués de Casa Real

CONSEJO DE REDACCIÓN

Ampelio Alonso de Cadenas y López
Manuel Ladrón de Guevara e Isasa

Manuel Pardo de Vera y Díaz
Mario Jaramillo y Contreras

 

COORDINADORA

Liliana Ruiz 

MAQUETACIÓN

Arca Edinet, S. L.

IMPRESIÓN

Gráficas Arias Montano, S.A.
Depósito legal: M 2.922 - 1959

 DIRECTOR GENERAL DE LA R.A.H.E.

Gonzalo Escalonilla Delgado
 gonzaloescalonilla@hidalgosdeespana.es

RESPONSABLE DE PUBLICIDAD

Nieves Durán Manso
nievesduran@hidalgosdeespana.es 

 RESPONSABLE DE PUBLICACIONES

 Liliana Ruiz 
 secretaria@hidalgosdeespana.es

Declarada de utilidad pública por acuerdo del con-
sejo de ministros de 1 de abril de 1967, y de inte-
rés social sus obras por decreto de 6 de mayo de 
1964 y orden ministerial de 22 de junio de 1970. 
Reconocida como entidad de carácter social el 20 
de junio de 1989. Acreditada para disfrutar de los 
beneficios fiscales establecidos en la ley 30/1994 
de fundaciones por resolución del departamento 
de gestión tributaria del ministerio de economía 
y hacienda de 25 de abril de 1996.

SEDE SOCIAL: Calle de Jenner, 6. 28010 Madrid
TELÉFONOS: 915 410 871
FAX: 915 428 523
CORREO ELECTRÓNICO: secretaria@hidalgosdeespana.es 
WEB: wwww.hidalgosdeespana.es
HORARIO DE NUESTRAS OFICINAS: Del 1 de octubre al 31 de mayo, de 
lunes a viernes, de 9 a 18 horas, ininterrumpidamente. Del 1 de junio 
al 30 de septiembre, de lunes a viernes, de 8 a 15 horas.



Nº  529  AÑO L IV  INV IERNO 2012 H IDALGOS DE ESPAÑA 3

OPINIÓN

La situación jurídica de la hidalguía 
en el vigente ordenamiento español

 EDITORIAL

La Constitución española 
de 1978 concede al Rey la 
facultad de conceder títu-

los nobiliarios u otras varias dig-
nidades. Existe, pues, un ámbito 
jurídico constitucional en el cual 
los honores y distinciones gozan 
de legitimidad y legalidad cons-
titucional. 

La evolución histórico-polí-
tica transformó el régimen ju-
rídico de la hidalguía hasta la 
abolición de sus privilegios con 
el advenimiento del liberalismo 
en el siglo XIX. 

Sin embargo, no hay que con-
fundir la abolición de los privile-
gios y la transformación del esta-
tuto jurídico de la nobleza con su 
abolición. La nobleza deriva de 
un hecho (la descendencia proba-
da de unas personas que podían 
acreditar su nobleza de sangre) 
y los hechos no son susceptibles 
de abolición. Esta circunstan-
cia puede o no tener relevancia 
jurídico-pública en momentos de 
la historia de un país pero no hay 
razones jurídicas para impedir 
que se alegue en diferentes foros 
o ante instituciones y asociacio-
nes de diferente naturaleza.

La Hidalguía es nobleza y que 
los hidalgos son nobles, osten-
ten o no un título nobiliario, no 
solo es un hecho, sino también 

una situación reconocida por el 
derecho vigente. La condición 
de hidalgo se ha apoyado en una 
merced regia, o calidad reconoci-
da de inmemorial tiempo, que ha 
permitido ostentar la condición 
de noble sin concesión de título 
específico. No debe confundirse 
nobleza con título nobiliario; ya 
en el Antiguo Régimen los no-
bles con título representaban 
una mínima parte de aquéllos 
que eran jurídicamente nobles.

En la actualidad, la condición 
de noble no da derecho de acce-
so a funciones, cargos públicos 
ni privilegios económicos, pa-
trimoniales o jurisdiccionales de 
ninguna clase. En este sentido, 
es inapelable la afirmación de 
que la clase social nobleza ya no 
existe, aunque existe la nobleza 
como hecho social, y tal nobleza 
se encuentra regulada por una 
serie de disposiciones que, con 
independencia de su mayor o 
menor antigüedad, conservan 
en la actualidad plena vigencia.

LA VIGENCIA DE LA NOVÍSIMA RECO-
PILACIÓN Y LEGISLACIÓN RELATIVA 

A LA NOBLEZA 

Los acontecimientos políticos 
tras las Cortes de Cádiz, supo-

nen el inicio de una transforma-
ción en el ordenamiento jurídico 
español. Buena parte de los pri-
vilegios y la base jurídica, juris-
diccional, fiscal y patrimonial 
de la nobleza desaparecerían en 
virtud de la normativa gaditana. 
Así, un decreto de 1811 abolía 
inicialmente los señoríos juris-
diccionales, la Constitución de 
1812 eliminaba el fuero privile-
giado y singular de la nobleza, la 
ley de 11 de octubre de 1820 su-
primía todos los mayorazgos, etc.

En cuanto a la llamada confu-
sión de estados consistió en una 
serie de disposiciones, siendo 
la disposición fundamental el 
artículo 8 de la Constitución de 
Cádiz donde se preceptuaba que 
“También está obligado todo espa-
ñol, sin distinción alguna, a contri-
buir en proporción de sus haberes 
para los gastos del Estado”. La 
conclusión de todo ello es que la 
legislación del periodo gaditano 
e isabelino no afectó a la condi-
ción de nobleza en sí, sino a la 
merma de sus privilegios jurídi-
cos, patrimoniales y fiscales. En 
lo que a la nobleza no titulada se 
refiere, siguieron vigentes buena 
parte de las disposiciones con-
templadas en la Novísima Reco-
pilación de 1805 y en la legislación 
anterior, por cuanto la Novísima 
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Recopilación no incluía su dero-
gación. Por tal razón, siguieron 
vigentes la mayoría de las leyes 
recogidas en el Libro XI, Título 
XXVII de la Novísima Recopilación 
y otras disposiciones relativas 
a la nobleza no titulada. Ni si-
quiera durante los dos periodos 
republicanos se puede considerar 
derogada la Novísima Recopilación 
y demás disposiciones relativas a 
la nobleza no titulada.

SUPUESTOS DE RECONOCIMIENTO DE 

LA CONDICIÓN DE NOBLEZA PERSONAL

Además de la nobleza de sangre, 
el legislador ha reconocido la no-
bleza de privilegio personal.

Respecto a las órdenes y con-
decoraciones civiles y militares, 
actualmente sólo la llamada Real 
y Americana Orden de Isabel La 
Católica, otorga “nobleza perso-
nal”, según el apartado VII de 
sus Estatutos Fundacionales de 
24 de marzo de 1815, y declara-
da su vigencia por el Ministerio 
de Asuntos Exteriores el 27 de 
mayo de 1996. 

Situación parecida sucede 
con los académicos de número 
de la Real Academia de Nobles Ar-
tes de San Fernando. El artículo 
34 de los estatutos de 1757 de 
la Real Academia de Nobles Ar-
tes de San Fernando establece 
que “A todos los Académicos pro-
fesores, que por otro título no la 
tengan, concedo el especial privile-
gio de nobleza personal con todas 
las inmunidades, prerrogativas y 
exenciones que la gozan los Hijos-
dalgo de sangre de mis Reinos” y 
fue recogido literalmente en el 

Libro VIII, Título XXII, Ley I de 
la Novísima Recopilación de las 
Leyes de España. Los nuevos Es-
tatutos de la Academia de San 
Fernando de fecha 1 de abril de 
1846 lo consideraron vigente. 

La consideración de nobleza 
personal de determinados ofi-
ciales del ejército se desprende 
de una Real Orden comunicada 
al Consejo de Guerra el 16 de 
abril de 1799. El Rey ordenó que 
“… por el empleo de Oficial gozaba 
de la hidalguía personal, y por con-
siguiente las gracias concedidas a 
los del estado noble”

LA HIDALGUÍA: LA REACCIÓN DEL 

DERECHO

A la desaparición de los privile-
gios pero no de la nobleza ni de 
los nobles como realidad fáctica 
identificable por características 
propias, el ordenamiento jurídi-
co puede responder de diferente 
manera: prohibición; indiferencia, 
reconocimiento y regulación. Lo 
constitucionalmente relevante 
a estos efectos está en el aparta-
do f) del artículo 62 de la Cons-
titución del cual se deduce que 
no hubo en los constituyentes 
de 1978 intención de abolir la 
nobleza. Como posteriormen-
te dirían el Tribunal Supremo 
y el Tribunal Constitucional, la 
nobleza, y los títulos como expre-
siones de ella, solo podía resultar 
compatible con el régimen cons-
titucional en la medida en la que 
fueran considerados manifestacio-
nes históricas de eminente valor 
simbólico. De lo anterior, cabe 
concluir que la Constitución 

española no solo no prohíbe la 
condición honorífica de noble 
sino que acoge además la posi-
bilidad de su concesión “Como 
honor, y no otra cosa, con la que el 
Estado distingue legítimamente a 
determinados ciudadanos”. 

La Hidalguía es nobleza ca-
racterizada por el origen de su 
hecho constitutivo, que puede 
ir o no acompañado de un títu-
lo nobiliario. Pero la ausencia de 
un título nobiliario como hecho 
originario para la constitución 
de la condición de noble del hi-
dalgo no desnaturaliza ni matiza 
en modo alguno tal condición de 
noble. La existencia de un título 
nobiliario no es requisito sine qua 
non para la adquisición y disfrute 
de la condición de noble aunque, 
en algunos casos, sea el hecho 
constitutivo de dicha condición.

EL PRINCIPIO Y DERECHO A LA IGUAL-

DAD Y LA CONDICIÓN DE NOBLE

La Constitución española ha re-
conocido la igualdad como valor 
superior del ordenamiento jurí-
dico. La igualdad en el contenido 
de la ley, no significa la obliga-
ción de que la norma dé siempre 
y en todo caso un trato idéntico 
a todos los supuestos similares; 
la igualdad ante la ley no opera 
respecto de personas o de gru-
pos que se rigen por estatutos 
distintos o en los que debe valo-
rarse circunstancias específicas. 

La ratio legis de la validez de 
las concesiones premiales en 
un Estado de Derecho, presidi-
do por el principio de igualdad, 
radica en que no supone una 

OPINIÓN
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quiebra de dicho principio el he-
cho de reconocer los méritos y 
servicios mediante distinciones 
que no supongan una desigual-
dad jurídica ni una merma de los 
derechos y dignidad de las per-
sonas. En igual sentido, debe re-
conocerse la existencia histórica 
de esos méritos que justificaron 
en épocas pretéritas la conce-
sión del honor. Así, el Tribunal 
Supremo confirma que los títu-
los nobiliarios tienen “la finali-
dad de mantener vivo el recuerdo 
histórico al que se debe su otorga-
miento”. Conforme a lo anterior, 
ni los nobles ni los que no lo son 
pueden ser discriminados por 
ello, es decir, no pueden ser ob-
jeto de diferenciación no razo-
nable o arbitraria. Si esto es así, 
tanto menos lo es la diferencia-
ción entre diferentes categorías 
de nobleza como sucede entre la 
nobleza titulada y la hidalguía.

EL RECONOCIMIENTO DE LA HIDALGUÍA 

POR LOS TRIBUNALES DE JUSTICIA

Como ya se ha mencionado ante-
riormente, ni la nobleza titulada 
ni la no titulada están expresa-
mente mencionadas en la Cons-
titución española. La única refe-
rencia constitucional indirecta 
se encuentra en el mencionado 
apartado f) del artículo 62 de la 
Constitución cuando atribuye al 
Rey o Reina la facultad de conce-
der honores y distinciones con-
forme a las leyes. En principio, 
pues, la mención constitucional 
ni obliga al reconocimiento y 
regulación de los títulos nobilia-
rios ni, por el contrario, excluye 

de estos honores y distinciones a 
la hidalguía. 

Se han sustanciado diversos 
procedimientos en el ámbito ju-
dicial tendentes a obtener una 
declaración de Hidalguía a Fuero 
de España con nobleza de san-
gre, mediante la acción de jactan-
cia, utilizando la vía procesal del 
juicio declarativo ordinario de 
mayor cuantía.

La resolución del Juzgado 
de Primera Instancia núm. 4 de 
Barcelona, de 5 de septiembre de 
1984, aceptó la acción de jactan-
cia interpuesta por quien pre-
tendía ser reconocido como Ca-
valler del Principat de Catalunya, 
con nobleza de sangre probada 
y en consecuencia se obtuvo por 
el actor una sentencia a modo de 
carta ejecutoria de hidalguía. El 
fallo estima íntegramente la de-
manda y declara:

– A estar y pasar por la declara-
ción de que el actor es “Cavaller 
del principat de Catalunya”, con 
nobleza de sangre notoria…
– Que la declaración de “Cavaller 
del Principat de Catalunya”, os-
tentada por el actor, es en todo 
equivalente y en nada inferior 
a la de hidalguía de sangre cas-
tellano-leonesa, también deno-
minada “Hidalguía a Fuero de 
España”.

Habiendo adquirido firme-
za esta resolución por no haber 
sido apelada por las partes, debe 
afirmarse que con ella quedó re-
conocida la condición de hidalgo 
en sede judicial.

Esta es precisamente la trans-
formación operada por el régi-

men constitucional. La nobleza, 
titulada y no titulada, es confor-
me con la Constitución y con el 
resto del ordenamiento jurídico 
porque se ha desprendido de to-
das aquellas connotaciones que 
hubieran resultado incompati-
bles con los valores, principios 
y derechos que fundamentan el 
sistema democrático; su consi-
deración como un honor, una dis-
tinción o una dignidad simbólica 
permiten su coexistencia con el 
sistema constitucional español.

También, en 1988, la Audien-
cia Territorial de Madrid dictó 
sentencia confirmando “Que los 
Señoríos no han desaparecido y es-
tán regulados por las leyes de Par-
tidas y Leyes de Toro, las cuales no 
han sido derogadas … que no cabe 
la menor duda de que el denomina-
do derecho nobiliario histórico se 
encuentra totalmente vigente y en 
su integridad, en todo lo que sean 
prerrogativas de honor, dignidades 
y preeminencias, y derogado todo lo 
que afecte a facultades de orden eco-
nómico, procesal o jurisdiccional”. 

Por todo lo anterior debe-
mos reafirmarnos en la com-
patibilidad de la Hidalguía con 
el actual ordenamiento jurídico 
pues de lo contrario las senten-
cias analizadas habrían desesti-
mado las causas alegando dicha 
incompatibilidad. No es irrele-
vante para el Derecho ningún 
interés legítimo de los parti-
culares, aunque puede suceder 
que dicho interés no tenga pre-
vistos efectos jurídicos concre-
tos, lo cual es asunto diferente 
y más cercano a lo que puede 
suceder en el caso de la condi-
ción de hidalguía.
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LA JURISPRUDENCIA CONSTITU-

CIONAL Y SU INFLUENCIA PARA EL 

RECONOCIMIENTO DE LA HIDALGUÍA

Como ha sucedido en la juris-
dicción ordinaria, el Tribunal 
Constitucional se ha pronuncia-
do en reiteradas ocasiones sobre 
diversos aspectos relativos a la 
nobleza. Así, el Tribunal Consti-
tucional confirmó que “el ser no-
ble… es un hecho admitido por el 
ordenamiento jurídico actual, que 
ampara constitucionalmente su 
concesión por el Rey a cualquier es-
pañol”, de donde debe concluirse 
que igual compatibilidad con el 
ordenamiento tiene la nobleza 
no titulada, pues no cabría de-
fender la legítima coexistencia 
de la nobleza titulada con el or-

denamiento español y negar esa 
misma posibilidad a la nobleza 
no titulada. Así se desprende, 
además, de una Sentencia de di-
cho Tribunal que expresamente 
alude a que el recurrente no ha-
bía probado el requisito de haber 
casado con persona noble reque-
rido en la sucesión del título, que 
“quiere decir en su alcance institu-
cional con persona de linaje Nobi-
liario”, de donde queda confir-
mada la admisión de la nobleza 
como hecho independiente de la 
existencia de un específico título 
nobiliario. Concluye el Tribunal 
Constitucional que, por consi-
guiente, “no puede afirmarse que el 
hecho de ser o no ser noble, tener o 
no tener título, carezca totalmente 
de relevancia para el ordenamiento, 

pues lo irrelevante para el Derecho 
es aquello que éste no contempla 
ni regula. Y siendo un hecho lícito 
el ser noble no puede tampoco con-
siderarse vejatorio ni contrario a 
Derecho el que con efectos limitados 
a determinadas relaciones jurídicas 
privadas se exija la prueba de que 
uno es noble…”. 

En resumen, la legislación y 
la jurisprudencia en materia de 
Hidalguía no excluyen en modo 
alguno la existencia de la misma 
ni su compatibilidad con el or-
denamiento jurídico español. 
Las resoluciones tanto en sede 
de jurisdicción ordinaria como 
en la jurisdicción constitucional 
avalan plenamente el recono-
cimiento actual de la Hidalguía 
como nobleza.
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EL COMIENZO: UN CAMBIO RADICAL CON LO CONOCIDO HASTA ENTONCES

LA REAL MAESTRANZA 
DE CABALLERÍA DE 

SEVILLA

 FERNANDO DE HERRERA Y HUME

D
urante el siglo xvi Espa-
ña vive la transición a la 
Edad Moderna. Termina-

da la Reconquista, las cuatro 
Órdenes Militares tienen ya un 
sentido más de prestigio social 
y económico que bélico y reli-

gioso, habiendo sido incor-
porado su Patronato a la 

Corona por los Re-
yes Católicos. El 
mapa y concepto 
de la Hispania 
Visigótica está 
reconstruido y 
completo, aún 
cuando hay to-
davía problemas 
con los moriscos 

o las incursiones 
africanas a las cos-

tas. Se produce una 
inactividad de las viejas 

clases guerreras, en las que ya 

ha tenido lugar un asentamiento 
general y más aún con un ejército 
que tiende a profesionalizarse.

En este contexto tiene lugar 
el levantamiento de los moris-
cos del Reino de Granada (1568-
1570). La situación de insegu-
ridad motivó la reunión de las 
Cortes de Castilla en Córdoba en 
1569. Motivado por este hecho, 
Felipe II dicta una Real Cédula 
de 6 de Septiembre de 1572 que 
fue enviada a 88 concejos, de los 
cuales respondieron 79, en la que 
señalaba que: “agora, parte con la 
paz y ocio de tantos años que ha 
causado en el todo de las armas 
descuido, parte por ocupaciones e 
impedimento, mucha parte de la 
dicha nobleza y caballeros están 
desarmados y sin caballos y con 
muy poco uso y ejercicio de las 
armas y ejercicios militares”. Por 
ello se consideraba como reme-
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dio más conveniente que  “en las 
ciudades, villas y lugares de estos 
Reinos, los caballeros y hombres 
principales y de calidad fundasen 
e instituyesen entre si algunas Co-
fradías, Compañías u Orden, debajo 
de la advocación de algún Santo, con 
tales Ordenanzas, condiciones y ca-
pítulos para que ellos, entre otras co-
sas, se ordenasen fiestas en algunos 
días señalados de Justas, Torneos y 
Juegos de Cañas y otros ejercicios 
militares… de forma que todos se 
ejercitasen, pusiesen y estuviesen 
armados, encabalgados y preveni-
dos”. El 12 de Agosto de 1614, 
Felipe IV dicta otra Real Cédula 
con la que trataba de fomentar 
los ejercicios de caballería.

Este fomento de las herman-
dades nobiliarias da un sentido 
nuevo a las antiguas cofradías 
medievales, impulsando el adies-
tramiento en el ejercicio de las 
armas y en las artes ecuestres 
propios de la nobleza y determi-
nando con precisión sus pruebas 

nobiliarias y de limpieza de san-
gre a las que se referían la Prag-
mática de Córdoba de 1492 y la 
de Alcalá de 1522, que completa-
ría la de Felipe IV de 1623. 

Estas corporaciones caballe-
rescas locales tenían en común 
que solían adoptar la forma de 
hermandades o cofradías siendo 
principal el componente religioso, 
de tal modo que el manejo de las 

armas quedaba en la mayoría de 
los casos relegado a un segundo 
plano. A medida que fue transcu-
rriendo el tiempo, el ejercicio de la 
caballería fue decayendo en esas 
hermandades caballerescas que se 
van convirtiéndose paulatinamen-
te en meras hermandades religio-
sas cuyos fines principales serán el 
de celebrar funciones religiosas y 
realizar obras de caridad. 

Así en el tercer cuarto del siglo 
xvii decae en toda España, y en 
Sevilla misma, la afición y prácti-
ca de los ejercicios militares. Fru-
to de esta situación nace la idea 
de un grupo de caballeros perte-
necientes a renombradas familias 
de la nobleza sevillana de agru-
parse en una institución nueva, 
que supuso un cambio radical con 
lo que ya se conocía, cuyo princi-
pal objeto será el adiestramiento 
en el manejo de las armas y el 
caballo y cuya innovación se plas-
mará en su denominación, desco-
nocida hasta entonces: nace así 
en el año de 1670 en la ciudad de 
Sevilla la Maestranza de Caballos o 
de Caballería.

Despacho de la Real Maestranza de Sevilla

Despacho de la Real Maestranza de Sevilla
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En Sevilla, como en tantas 
ciudades, villas y lugares de la 
Monarquía Hispánica, existió 
una hermandad o cofradía ca-
balleresca bajo la advocación del 
Santo Rey Hermenegildo, que 
se decía que databa del tiem-
po de la conquista de la ciudad 
por San Fernando. Los prime-
ros caballeros fundadores de la 
Maestranza desecharon la idea 
de poner el nuevo cuerpo bajo 
la advocación del Rey Mártir, ya 
que la cofradía de San Hermene-
gildo es uno de tantos ejemplos 
de cofradía caballeresca que fue 
perdiendo su función militar 
para quedarse convertida en 
una mera hermandad religiosa 
que en 1670 seguía existiendo 
bajo ese nombre. 

Para no confundir a la inci-
piente Maestranza con la antigua 
cofradía de San Hermenegildo, 
se decide poner el nuevo cuerpo 

pués conocida como la fiesta del 
Rosario. 

Es importante subrayar la 
devoción que existía del rezo del 
Santo Rosario entre las familias 
nobles de toda España y de Sevilla 
en particular, donde se enorgulle-
cían sus miembros de descender 
de ilustres sevillanos que parti-
ciparon en esa batalla como Don 
Fernando de Saavedra, hijo único 
del Conde de Castellar, Don Juan 
de Guzmán, hermano del Conde-
Duque de Olivares, Don Francis-
co Tello de Sandoval o Don Luis 
de Herrera. Además en las orillas 
del Guadalquivir a su paso por 
Sevilla se terminó de construir y 
se armó la galera real, buque in-
signia de las tropas cristianas en 
Lepanto capitaneada por el Gene-
ralísimo Don Juan de Austria.

PRIMEROS FUNDADORES Y PRIMEROS 

ACTOS ORGANIZADOS POR LA 

MAESTRANZA

En el año 1670 se constituye la 
Maestranza de Caballería con 32 
caballeros designando la siguien-
te Junta de Gobierno:

 Hermano Mayor: Don Agus-
tín de Guzmán, que en 1681 su-
cedería en el Marquesado de la 
Algaba y de Ardales junto con el 
Condado de Teba.

 Fiscal: Don Francisco Carrillo 
de Albornoz.

 Diputados: Don Pedro José de 
Guzmán Dávalos 
Don Pedro Carrillo de Albornoz.

 Secretario: Don Francisco Ba-
zán.

 Portero: Don Bruno Tello de 
Guzmán.

bajo la protección de la Virgen 
del Rosario. Esta advocación es 
significativa de la finalidad de 
potenciación de los ejercicios 
militares que tenía la Maestran-
za desde sus comienzos, ya que 
su advocación se haya ligada a 
una de las mayores batallas na-
vales que viera la Historia donde 
la Liga Cristiana formada por las 
tropas y barcos de Su Católica 
Majestad Don Felipe II, Rey de 
España, de las Repúblicas de Ve-
necia y Génova, del Ducado de 
Saboya, de la Orden de Malta y 
del propio Papa San Pío V ven-
cieron en desigual batalla a la 
flota del Turco, compuesta por 
más de 330 barcos de todo tipo, 
en la bahía de Lepanto. El Papa 
encomendó a toda la cristiandad 
el ayuno y el rezo del Santo Rosa-
rio para ganar la batalla. Después 
de la misma instituyó la fiesta de 
la Virgen de las Victorias, des-

Alfonso XIII con uniforme 

de maestrante
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destacar los juegos de cañas cele-
brados en 1671 por la fiesta por 
la Beatificación de San Fernando, 
los de 1675 de celebración de la 
mayoría de edad de Don Carlos 
II, los de 1680 por el casamiento 
de Don Carlos II, los de 1687 por 
la boda del Conde de Niebla con 
la hija de los Duques de Pastra-
na, los de 1700 con motivo de la 
llegada del Almirante de Castilla 
y los de 1703 en honor al casa-
miento de Don Felipe V.

LA IDEA SE EXTIENDE A OTRAS 

CIUDADES

El ejemplo de Sevilla prendió en 
otras ciudades, en las que la noble-
za quiso agruparse bajo una maes-
tranza con reglas y estatutos si-
milares a los de la de Sevilla. Nace 
así la Maestranza de Granada en 
1687 y la de Valencia en 1697. En 
Ronda la Cofradía del Sancti Espi-
ritu (fundada en 1573) se erige en 
Maestranza sobre 1707. Por últi-
mo y en circunstancias históricas 
diferentes, la antigua Cofradía de 
San Jorge de la ciudad de Zarago-
za se erige en Real Maestranza en 
1819 por merced de Fernando VII 
con los mismos privilegios que las 
ya existentes. 

No obstante, aparte de las cin-
co maestranzas que han llegado 
hasta nuestros días, existieron 
varios intentos de creación de 
otras Maestranzas. Según Don 
Manuel Fuertes de Gilbert y Rojo: 
“No existen datos de la de Lora del 
Río, promovida por el Ayuntamien-
to y de fugaz existencia a principios 
del siglo xviii, con ordenanzas simi-
lares a Sevilla. Breve fue también la 
de Carmona que se autorizó por la 

Al año siguiente, en el que la 
Maestranza participó en las fies-
tas por la Beatificación de San 
Fernando, el número de maes-
trantes ya pasaba de 50 caballe-
ros. Sin contar a los primogénitos 
de Casas Tituladas, se cuentan 
entre los primeros caballeros de 
la Maestranza de Sevilla, entre 
otros,  a los Duques de Medina 
Sidonia, de Linares, de  Montal-
to, de Pastrana, del Infantado, 
de Arcos, de Medina de Rioseco 
y de Osuna; a los Marqueses de 
Cogolludo (primogénito de los 
Duques de Medinaceli), de Malpi-
ca, de Sarra, de Castellón, de Pa-
radas, de Villafranca, de Fuentes 
y de Miraflores; a los Condes de 
Gerona, de Parma, de Bornos, de 
Benavente, de Saldaña, de Torres-
Vedras, de Montijo, de Molina y 
de La Laguna.

Entre los primeros actos orga-
nizados por la Maestranza cabe 

Armas y blasón

Uniforme de la Real Maestranza de Sevilla
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reconocer el puesto social de las 
personas, cobra singular rele-
vancia que se permita el uso de 
uniforme de oficial militar a los 
caballeros maestrantes, ya que al 
llevarlo puesto toda la sociedad 
del momento reconocería a un 
personaje muy principal. Además 
no sólo se permite su uso para 
ocasiones solemnes, sino de a 
diario “como se sirven del suyo los 
Oficiales Militares de mis tropas”. 
Posteriormente hubo más modi-
ficaciones, permitiendo el uso de 
medalla y de placa a los caballe-
ros. Se consigue así un ascenso, 
figurativamente hablando, en la 
simbología de la Corte, ya que al 
usar placa y medalla se asimila vi-
sualmente a los caballeros maes-
trantes con los caballeros grandes 
cruces de las principales Órdenes 
del Reino como Carlos III e Isabel 
La Católica.

LA MAESTRANZA EN LA ACTUALIDAD

En palabras de Don Antonio 
Domínguez Ortiz: “el curso del 
tiempo ha añadido al cometido 
militar otros: entre ellos el muy 
importante de fomentar unos 

modo singularísimo, como lo hi-
cieron sus antecesores, en la utili-
dad y ventajas que estos cuerpos 
proporcionaban al Estado, toda 
vez que no sólo contribuían al es-
plendor y brillo de la Corte, sino 
muy principalmente a adiestrar y 
aficionar a la Nobleza en la prácti-
cas y ejercicios militares”. 

Con motivo del apoyo a la 
Maestranza y probablemente con 
la idea de que su ejemplo cundie-
se y proliferaran otras corporacio-
nes como ella en el Reino, Felipe 
V otorga por Real Cédula de 24 
de Junio de 1729 importantes 
privilegios a la Maestranza, que 
a partir de entonces su Hermano 
Mayor será un Infante de España 
-a partir de Fernando VII será el 
propio Rey-, tendrán derecho de 
uso de uniforme militar y privile-
gio de organizar fiestas de toros 
bravos, entre otros.

Los tres privilegios son muy 
importantes y nos dan una idea 
de la relevancia que dio Felipe V 
a la Maestranza. De entre ellos 
cabe resaltar el privilegio de la 
uniformidad. En una sociedad 
donde eran tan importantes las 
formas y los signos externos para 

Junta de Caballería de 1727 y a la 
que se le dieron ciertos privilegios 
por Cédula de 21 de Marzo de 1732, 
con reglamentación idéntica a la de 
Sevilla. Tampoco tuvo larga existen-
cia la de Antequera, autorizada en 
cierta forma por Felipe V a solicitud 
de D. Diego Chacón y Rojas y de su 
hijo D. Juan, con las reglas de Sevi-
lla y no con las propias proyectadas, 
en 28 de Enero de 1728 y en las que 
se integraban 5 Títulos de Castilla y 
30 hidalgos antequeranos.” 

La Maestranza de Caballería 
de Sevilla se posicionó a favor de 
Felipe V en la Guerra de Sucesión. 
Con motivo de este conflicto y de 
la participación activa de la mayo-
ría de los caballeros maestrantes 
en el mismo, hubo un periodo de 
inactividad en la organización de 
juegos de cañas y demás ejercicios 
de caballería hasta que retomó su 
actividad en el año de 1725.

FELIPE V OTORGA IMPORTANTES 

PRIVILEGIOS A LA MAESTRANZA DE 

SEVILLA

Felipe V inicia un recorrido por 
Andalucía que se alarga cuando 
llega a Sevilla, donde residió des-
de el 3 de febrero de 1729 hasta 
el 16 de Mayo de 1733. En esos 
años en los que estuvo estableci-
da la Corte en Sevilla conocidos 
como el lustro real, se celebraron 
numerosas fiestas de parejas, 
alcancías, manejo, cabezas, re-
jones, carreras, ensayo de cañas, 
etc… En palabras de Don Pedro 
de León y Manjón, Caballero Se-
cretario de la Real Maestranza 
de Caballería de Sevilla: “Todos 
estos festejos motivaron que S. 
M. el Rey parase su atención de Plaza de toros de La Maestranza
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tre otras. Igualmente, la Universi-
dad de Sevilla la distinguió con la 
entrega de una pieza escultórica 
que representa a La Fama, por su 
continua colaboración.

La Real Maestranza de Caba-
llería de Sevilla posee una biblio-
teca de carácter privado, especia-
lizada en tres temas: Hipología y 
Equitación, Genealogía y Heráldi-
ca, y Tauromaquia.

Junto a la plaza de toros se 
encuentran la Casa y la Capilla de 
la Real Maestranza de Caballería 
de Sevilla, que fueron construi-
das el siglo pasado. Los planos 
originales de ambos edificios los 
realizó en 1927, Aníbal González, 
aunque posteriormente intervi-
nieron en su construcción otros 

jores expedientes de las Faculta-
des y Escuelas de la Universidad 
de Sevilla, se une la concesión de 
importantes premios de arte e in-
vestigación, como la convocatoria 
de premios para investigadores 
jóvenes, y el patrocinio de activi-
dades realizadas por institucio-
nes culturales de la ciudad, cele-
brando también ciclos musicales 
y muestras artísticas de variado 
contenido.

Ha merecido por ello diversas 
distinciones como la Corbata de 
la Orden Civil de Alfonso X el Sa-
bio en 1969, la Medalla de la Ciu-
dad de Sevilla en 1983 y la Gran 
Placa de Honor y Mérito de la 
Cruz Roja Española en 1991, en-

espectáculos taurinos que como 
toda fiesta ejercen una acción de 
catarsis, de aproximación social, 
y en este aspecto, ninguna maes-
tranza ha recogido tantos laureles 
como la de Sevilla, hasta hacer de 
su maestranza la simbólica, la 
emblemática, dicho sea sin des-
doro de las demás, muy respeta-
bles”

La Real Maestranza sevillana, 
además de su intenso apoyo a la 
Fiesta Nacional, del patrocinio de 
la Escuela de Tauromaquia de Se-
villa y de las actividades hípicas, 
ejerce un importante mecenazgo 
cultural y artístico con un exten-
so programa cultural de actos. 
A la creación en 1966 de unos 
prestigiosos galardones a los me-

Interior de La Maestranza
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Nuestra Señora del Rosario con 
el niño en brazos, cuyo autor es 
Cristóbal Ramos.

En la actualidad ostenta el 
cargo de Hermano Mayor de la 
Corporación Su Majestad el Rey 
Don Juan Carlos I, el cual está 
representado por Su Teniente 
de Hermano Mayor, Don Javier 
Benjumea Llorente, Marqués de 
La Puebla de Cazalla. 

arquitectos. La construcción de 
la Casa, cuya fachada principal 
da al Paseo de Colón, comenzó el 
mismo año 1927, terminándose 
el edificio, que está en total armo-
nía con la plaza de toros, en 1929. 
Cuando ya estaba finalizada la 
sede de la Real Maestranza de Ca-
ballería, se acometió la construc-
ción de una capilla (la Capilla de 
la Real Corporación), contigua a 
la sede, y cuyas obras se iniciaron 
en 1937 y se acabaron en 1951. 
La capilla, de una sola nave, fue 
abierta al culto en 1956 y en ella 
se ubicó el retablo barroco, obra 
de Pedro Roldán, que se encon-
traba en la primitiva Capilla de 
Regina Angelorum. Presidiendo 
dicho retablo figura la imagen de 

Sede Social

Capilla de la plaza de toros de La Maestranza
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Como es tradición, en la festivi-
dad de su Santo Patrono san Ilde-
fonso, el Real Cuerpo de la Noble-
za de Madrid celebró en el Real 
Monasterio de la Encarnación la 
solemne ceremonia de ingreso en 
la Corporación de los nuevos Ca-
balleros y Damas.

Bajo la presidencia de SS.AA.
RR. el Infante Don Carlos de 
Borbón y la Princesa Doña Ana, 
Duques de Calabria, los nuevos 
Caballeros y Damas prestaron 
juramento ante el Presidente del 
Real Cuerpo, don Juan Pelegrí y 
Girón, vizconde de las Torres de 
Luzón.

A la ceremonia que concluyó con 
un solemne “Te Deum” asistieron 
la Duquesa de Estremera en repre-
sentación de la Diputación Perma-

nente y Consejo de la Grandeza 
de España, así mismo estuvieron 
representadas las siguientes Insti-

Corporaciones nobiliarias

Real Cuerpo de la Nobleza de Madrid

NOBILIARIA

tuciones y Corporaciones: Minis- 
terio de Asuntos Exteriores, Real 
Consejo de las Ordenes Mili-

Monasterio de la Encarnación

Ceremonia
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tares, Real y Militar Orden de 
San Hermenegildo, Reales Mae-
stranzas de Caballería de Ronda, 
Granada y Valencia, Subprio-
rato de San Jorge y Santiago y 
Asamblea Española de la S.O.M. 
Orden de Malta, Orden de Ca-
ballería del Santo Sepulcro, Sa-
cra y Militar Orden Constantini-
ana de San Jorge, Real Cuerpo 
de la Nobleza de Cataluña, Real 

Cofradía de Caballeros Cubicu-
larios de San Ildefonso y San 
Atilano de Zamora, Muy Ilustre 
Cabildo de Caballeros y Escude-
ros de Cuenca, Real Hermandad 
de Infanzones de Illescas, Real 
Hermandad del Santo Cáliz Cu-
erpo de la Nobleza Valenciana, 
Real Asociación de Hidalgos de 
España, Junta de Nobles Linajes 
de Segovia, Real Hermandad de 

Caballeros de San Fernando y el 
Cuerpo de la Nobleza del Princi-
pado de Asturias.

Tras el solemne acto reli-
gioso, se celebró una cena de 
hermandad en el Hotel Palace, 
al final de la cual, el Presidente 
del Real Cuerpo de la Nobleza 
de Madrid pronunció un breve 
discurso en el que defendió la 
vigencia y los valores de la In-
stitución entre los que destacó 
la lealtad a S.M. el Rey y a la 
Familia Real así como la defen-
sa de España y de la Religión 
Católica.

San Ildefonso

Don Juan Pelegrí y Girón, Vizconde de las 

Torres de Luzón, Presidente
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Títulos Nobiliarios
 FUENTE: BOLETÍN OFICIAL DEL ESTADO

Sucesiones

ALTA GRACIA, Marqués de

Doña Aurora Jofre Ocampo, por 
fallecimiento de su padre, don 
Ignacio Javier Jofre Alés (9 de 
febrero de 2012).

BANDERAS, Vizconde de

Don Francisco de Borja Monte-
sino-Espartero Velasco, por falle-
cimiento de su padre, don Pablo 
Montesino-Espartero Juliá (12 
de marzo de 2012).

CABRA, Conde de (con Grandeza de 

España)

Don Álvaro López Becerra y de 
Casanova, por distribución de 
su madre, doña Pilar Paloma de 
Casanova y Barón (9 de febrero 
de 2012).

CASTILLEJOS, Duque de los (con G. 

de E.)

Doña Blanca Muntadas-Prim y 
Desvalls, por fallecimiento de 
su padre, don Carlos Muntadas-
Prim y Audhui (9 de febrero de 
2012).

CASTILLO DE JARA, Marqués de

Don Fernando Melchor Oruña, 
por fallecimiento de su madre, 
doña Mariana Oruña y Gómez-
Jordana (9 de febrero de 2012).

FUENTE EL SALCE, Conde de

Don Alberto Fernández de Sala-
manca Warner, por fallecimiento 
de su padre, don Alberto Fernán-
dez de Salamanca Montaner (9 
de febrero de 2012).

GUADALEST, Marqués de

Don Roberto Luis Sánchez de 
Ocaña Chamorro, por falleci-
miento de su padre, don Roberto 
María Sánchez de Ocaña Arteaga 
(12 de marzo de 2012).

HABANA, Marqués de la

Don Roberto Luis Sánchez de 
Ocaña Chamorro, por falleci-
miento de su padre, don Roberto 
María Sánchez de Ocaña Arteaga 
(12 de marzo de 2012).

MONTORO, Marqués de

Doña María Victoria Montoro y 
O’Farrill, por fallecimiento de su 
padre, don Rafael Montoro y de 
la Torre (9 de febrero de 2012).

SAN MARTÍN DE HOYOS, Conde de

Doña Victoria Eugenia Fernán-
dez de Córdoba y Fernández de 
Henestrosa, por fallecimiento de 
doña Casilda de Silva y Fernán-
dez de Henestrosa (12 de marzo 
de 2012).

SANTIAGO, Marqués de

Doña María Gloria Bertolá 
Lomba, por fallecimiento de su 
madre, doña Gloria Lomba Ber-
naldo de Quirós (9 de febrero de 
2012).

SAUCEDILLA, Conde de

Doña María Teresa Silos Iturral-
de, por fallecimiento de su padre, 
don Joaquín Silos Millán (12 de 
marzo de 2012).

SEPÚLVEDA, Conde de

Doña Pino Concepción Gil de 
Biedma y Ulloa, por fallecimien-
to de su abuelo, don Javier Gil 
de Biedma Vega de Seoane (9 de 
febrero de 2012).

TORRE HIDALGO, Vizconde de

Don José Miguel Carrillo de Al-
bornoz y Muñoz de San Pedro, 
por fallecimiento de su madre, 
doña Blanca Muñoz de San Pe-
dro y Flores de Lizaur (9 de fe-
brero de 2012).
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ENCINARES, Marqués de

Don Fernando Fernández de Te-
jada y Simoes (12 de marzo de 
2012). 

BELASCOAÍN, Conde de

Don Francisco González de Ca-
nales y López-Obrero, don Hi-
pólito Sanchiz y Álvarez de To-
ledo y don Fernando González 
de Canales y López-Obrero, por 
fallecimiento de don Joaquín 
García del Castillo y Martín (23 
de enero de 2012).

BUENAVISTA DE LA VICTORIA, Conde de

Don Álvaro Cabeza de Vaca To-
rroja, por fallecimiento de su tía, 
doña María Josefa Cabeza de 
Vaca Guillamas (3 de marzo de 
2012).

ESTEBAN, Conde de

Don José Manuel Rodríguez-No-
vas Sánchez-Diezma, por falleci-
miento de doña Isabel de Borbón 
Esteban de León (21 de enero de 
2012).

FINESTRAT, Barón de

Don Juan de la Guardia y García-
Lomas, por cesión de su padre, 
don Rafael de la Guardia y Sal-
vetti (25 de febrero de 2012).

FUENTE DE PIEDRA, Marqués de

Don Ramón Alfonso Checa y 
Gea, por fallecimiento de su pa-
dre, don Ramón Checa Luque 
(28 de marzo de 2012).

MIRALRÍO, Marqués de

Doña Carmen Carla Morenés 
Basabe, por fallecimiento de su 
abuelo, don José Raimundo de 
Basabe Manso de Zúñiga (20 de 
febrero de 2012).

MONTE CORTO, Marqués de

Don Raúl de Ory Fernández, por 
cesión de su padre, don Juan 
Manuel de Ory Narbón (1 de 
marzo de 2012).

Peticiones de sucesión

Sucesión en trámite de ejecución de sentencia

UREÑA, Marqués de

Doña María Teresa Silos Iturral-
de, por fallecimiento de su padre, 
don Joaquín Silos Millán (12 de 
marzo de 2012).

VALDEOLIVO, Marqués de

Don José María Pujadas Des-
cartín, por fallecimiento de su 
padre, don José María Puja-

das de la Sota (9 de febrero de 
2012).

VALENCINA, Marqués de

Don Miguel Ángel de Solís y 
Tello Farfán de los Godos, por 
cesión de su padre, don Mi-
guel Ángel de Solís y Martínez 
de Campos (9 de febrero de 
2012).

VALLE DE TENA, Marqués del (con G. 

de E.)

Doña Catalina Luca de Tena 
García-Conde, por fallecimiento 
de su padre, don Guillermo Luca 
de Tena Brunet (9 de febrero de 
2012). 
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PALLASAR, Conde de

Doña Isabel Jaraiz García-Palla-
sar, por fallecimiento de su ma-
dre, doña Isabel García-Pallasar 
Zerolo(27 de marzo de 2012).

RECUERDO, Conde del

Doña Adela Parra Vidal, por ce-
sión de su tía, doña Cristina Pa-
rra Villate (28 de enero de 2012).

SAN JUAN DE VIOLADA, Conde de

Doña Ana Cristina de Crespo 
Ruiz, por fallecimiento de su 
madre, doña María de la Palo-
ma Ruiz Camps (31 de enero de 
2012).

SAN MARTÍN DE HOMBREIRO, Mar-

qués de

Don Fernando Salorio Ozores, 
vacante por renuncia de don Jo-
sé Antonio Ozores Souto (5 de 
marzo de 2012).

SANTOVENIA, Conde de

Doña María Belén Martínez 
de Campos y Carulla, por falle-

cimiento de su hermano, don 
Santiago Martínez de Campos y 
Carulla (29 de febrero de 2012).

SERDAÑOLA, Marqués de

Don José María Trénor Löwens-
tein, por fallecimiento de su pa-
dre, don José María Trénor y Suá-
rez de Lezo (8 de marzo de 2012).

SIERRA GORDA, Conde de

Don Jaime Martínez-Correcher 
García de los Salmones, por falle-
cimiento de su madre, doña Ma-
ría Teresa García de los Salmones 
Escoriaza (1 de marzo de 2012).

SOLAR DE MERCADAL, Marqués del

Don Antonio González-Mora y 
de Sandoval y don Ramón Bus-
tamante y Suárez de Puga, por 
fallecimiento de don Antonio 
González-Mora y Ferrer (28 de 
enero de 2012).

TARANCÓN, Duque de (con G. de E.)

Don Juan Parra Villate, por ce-
sión de su hermana, doña Cristi-

na Parra Villate (28 de enero de 
2012).

VALDECAÑAS, Conde de

Don Antonio Álvarez de Sotoma-
yor García-Mier, por fallecimien-
to de su padre, don Antonio Ál-
varez de Sotomayor Valdecañas 
(14 de enero de 2012).

VALMASEDA, Conde de (con G. de E.)

Doña Alicia Parra Vidal, por ce-
sión de su padre, don Juan Parra 
Villate (28 de enero de 2012).

VELASCO, Barón de

Don Jorge Carrillo Fernández, 
por fallecimiento de su tío, don 
Joaquín Carrillo Gil (4 de enero 
de 2012).

VILLARDOMPARDO, Conde de

Doña María Luisa Cotoner Cer-
dó, por fallecimiento de su padre, 
don Pedro Cotoner y Cotoner (7 
de marzo de 2012). 

ARCOS, Marqués de

Don Alfonso Caro de Zea, por 
fallecimiento de su madre, doña 
María Emma de Zea y López de 
la Cal (15 de febrero de 2012).

SANTA MARÍA DE LORETO, Conde de

Don Alfonso Caro de Zea, por 
fallecimiento de su madre, doña 
María Emma de Zea y López de 
la Cal (14 de febrero de 2012). 

Solicitud de subrogación en peticiones de sucesión



Nº  529  AÑO L IV  INV IERNO 2012 H IDALGOS DE ESPAÑA 21

EL AJEDREZ EN 
LA HERÁLDICA

 LUIS VALERO DE BERNABÉ Y MARTÍN DE EUGENIO, MARQUÉS DE CASA REAL

E
n los tiempos medievales 
el juego del ajedrez adqui-
rió una gran relevancia, 

considerándolo un juego propio 
de reyes y grandes señores. La 
leyenda nos sitúa su nacimiento 
en la India, su inventor un brah-
mán llamado Sissa Ben Dahir lo 
concibió para distracción y ocio 
de un rey, convirtiéndose en el 
principal pasatiempo cortesano 
y extendiéndose por todo orien-
te. Serían los árabes los que a 
través de España lo introdujeron 
en Europa en el siglo XI y pronto 
sería conocido en tierras cristia-
nas, en donde lo denominaron el 
Juego de las Batallas, pues estaba 
concebido como una interpreta-
ción guerrera de táctica de lucha 
entre dos ejércitos, enfrentados 
en un reducido y cuadriculado 
campo de batalla que era el ta-
blero de Ajedrez.  Alfonso X, “El 
Sabio”, recogió sus reglas en el 
Libro de los Juegos de Ajedrez, 

HERÁLDICA
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Dados y Tablas, códice de 1283 
que se conserva en la Biblioteca 
del Escorial y en el que se repro-
ducen 103 miniaturas a todo co-
lor en las que aparece un tablero 
de ajedrez y a sus lados dos re-
yes, caballeros, o damas jugando 
al mismo, mostrando así las re-
glas del juego y jugadas posibles.

El primer y más antiguo 
escudo que aparece en la he-
ráldica inglesa, según Pas-
toureau, es el de Galceran II, 
Conde de Meulan y de Wor-
cester (1136/1138) que lle-
va sobre su escudo de guerra 

un ajedrezado. Mientras que 
el más antiguo también de la 
heráldica francesa sería el de 
Raoul I de Vermandois, Se-
nescal de Francia, que aparece 
representado con un escudo 
ajedrezado, cuya datación se 
remonta al año 1146.1 En Es-
paña tenemos entre las más 
antiguas representaciones las 
fajas jaqueladas de los Sotoma-
yor que aparecen en el sepul-
cro de Rui Paez de Sotomayor, 
fallecido en el año 1289, en el 
Monasterio de Santa María de 
Armenteira (Pontevedra). 

Su antiguo nombre en he-
ráldica era el de Escaquetado o 
Xaquete, según se le denomi-
naba en nuestros más anti-
guos textos medievales, como 
Ferrand Mexia2 y en los que 
se dice que los primeros es-
cudos jaquelados aparecen ya 
en los capiteles de la catedral 
de Tudela construida a finales 
del siglo XII. En los antiguos 
armoriales hispánicos se los 
describía a menudo como un 
campo, por lo general de me-
tal, lleno de jaqueles de color, 
diciéndose por ejemplo “trae 

HERÁLDICA

Ajedrezados

(Más de 36)

Damados

(18 a 30)

Puntos de Ajedrez

(15 escaques)

Escacados

(6 o 12 escaques)

Equipolados

(9 escaques)

Cuarteados

(4 escaques)

Componados: Borduras, 

cargadas de una fila de escaques

Jaquelados: Piezas o Figuras, 

cargadas de dos o más filas de escaques
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de plata, siete escaques de gu-
les”, por considerar que los es-
caques cumplían una función 
similar a la de los forros he-
ráldicos3. Esta hermosa forma 
de blasonar los escudos jaque-
lados se vería afectada poste-
riormente por las costumbres 
heráldicas francesas que fue-
ron imponiendo el término 
“Échiquier”4, con su traducción 
en inglés de “Checquy”5, e ita-
liana de “Scaccato”6 y en espa-
ñol de  ajedrezado, adoptado 
por Tirso de Avilés y Garma 
Durán en el siglo XVIII. 

Esta nueva metodología hace 
que en lugar de considerar solo 
los jaqueles, resaltando orde-
nadamente sobre el campo del 
escudo, se considera también 
como escaques a la porción 
cuadrada del campo que se en-
treveía entre jaquel y jaquel; así 
pues los escudos escacados son 
aquellos formados por piezas 

cuadradas de igual tamaño que, 
como las casillas de un ajedrez, 
cubren el campo del escudo y 
son alternativamente de dos es-
maltes, uno de metal y el otro 
de color necesariamente, para 
diferenciarse. En estos escudos 
el campo está enteramente cu-
bierto de escaques, por lo que la 
única forma de combinarlos con 
otras piezas o figuras heráldicas 
es que éstas carguen sobre un 
jaquel o vayan brochantes sobre 
varios, dándose también la po-
sibilidad inversa o que sean los 
jaqueles los que cargan sobre 
dicha pieza o figura heráldica. 
En todo caso al blasonarlos hay 
que partir el esmalte que tiene 
el primer escaque del cantón 
diestro del Jefe y que se con-
sidera que es el del campo del 
escudo, siendo el del escaque 
que le sigue alternativamente 
el correspondiente al jaquelado. 
También hay que precisar el nú-

mero de órdenes en que el table-
ro está partido, tanto en senti-
do horizontal como en vertical, 
lo que da lugar a diferenciarlos 
en diversas categorías.

Hallamos además borduras, 
bandas y fajas cuya superficie se 
encuentra cargada de escaques 
o cuadritos de dos esmaltes su-
cesivos, en los que se van alter-
nando uno de metal con otro 
de color lo que permite obtener 
una combinación dicromática 
en la bordura. Si bien dadas las 
dimensiones de esta pieza ho-
norable, los escaques solo pue-
den ir en una fila o en dos filas 
como máximo, situados uno a 
continuación del otro alternan-
do sus esmaltes, bien plenos o 
bien con los jaqueles cargados a 
su vez de otra pieza o figura más 
pequeña. 

Lo que nos permite diferen-
ciar entre Componados: son 
aquellas borduras, cargadas con 
una sola fila de escaques alter-
nando dos esmaltes; y Jaque-
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El heraldista italiano Cro-
llalanza tiene una curiosa 
teoría sobre el origen de los 
jaquelados, pues la considera 
la más noble y antigua figura 
del blasón y fija su origen en 
los Godos que portaban unas 
banderas jaqueladas7. Teoría 
que podría confirmarse por la 
importancia y difusión que los 
escudos jaquelados tienen en 
la heráldica española, cuya no-
bleza desde antaño ha tenido 
a gala el proceder de los godos. 

Los escaques blasonan los 
escudos de los más encumbra-
dos linajes españoles, apare-
ciendo de una u otra forma en 
las armas de los Ducados de 
Alba, Alcudia, Almodovar del 
Campo, Atrisco,  Bivona, Dato,  
Fernandina, Frias, Galisteo, 
Granada de Ega, Huescar, Lina-
res, Medina Sidonia, Montea-
legre, Najera, Olivares, Osuna,  
Rivas,  Sanlucar la Mayor, Soto-
mayor y Sueca.

HERÁLDICA

1. PASTOUREAU; Michel de: Traité D’Hé-

raldique, Paris (France), Grands Manuels Pi-

card, 1993, p. 31

2. MEXIA, Ferrand: Nobiliario Vero. Jaén 

1489, Facs. Instituto Bibliográfico Hispano, 

Madrid 1974. Libro III Cap. XXIX

3. RIQUER, Martín de: Heráldica Castella-

na, Barcelona, Quaderns Crema Vallcorba 

,1986, p. 136

4. DUPUY DEMPORTES, Jean Baptiste: 

Traité Historique et Moral du Blasón,  Paris 

1754, p. 280, Lib Iº, reeditado por Editions 

Jan Van Helmont, Louvain (Belgique), 1995

5. BROOKE-LITTLE, J. P.: Heraldic Alpha-

bet, London (England), Robson Books, 

1973, p.62

6. GUELFI CAMAJANI, Piero: Dizionario 

Araldico, Milano (Italia), Arnaldo Forni Edi-

tore, 1978, p.468

7. CROLLALANZA, Goffredo di: Enciclopedia 

Araldico-Cavalleresca, Bologna (Italia), facs. 

Arnaldo Forni 1991, p. 523

lados: son aquellas borduras u 
otras piezas heráldicas, como 
fajas o barras, e incluso figuras 
como lunetas o castillos carga-
das de dos filas de jaqueles en los 
que se alternan dos esmaltes su-
cesivamente y sin que se cargue 
sobre ellos figura alguna.

En España los ajedrezados 
alcanzan una gran importancia, 
convirtiéndose en la cuarta fi-
gura geométrica de nuestra he-
ráldica por orden de frecuencia, 
tras la Bordura, la Banda y la 
Faja, habiendo encontrado 2.270 
escudos españoles que se blaso-
nan con algún tipo de escacado, 
lo que supone una media del 4% 
sobre los 60.000 escudos gentili-
cios examinados. Si bien su pre-
sencia no es uniforme, según las 
diferentes heráldicas regionales 
analizadas, pues podemos ob-
servar que Navarra presenta la 
heráldica más rica en escaques, 
mientras que Castilla, Vasconia 
y Cantabria traen las más po-
bres.
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DOÑA VICTORIA DE GRADO Y CHASTENET DE GÉRY

Exp. Núm. 6052, informado por la Junta de Probanza de 24 de 

noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva 

de 24 de enero de 2012.

Motivo de ingreso: Hidalga.

Prueba nobiliaria: 15ª nieta de don Pedro de Grado y San-

tibáñez, quien obtuvo Real Carta Ejecutoria de hidalguía en la 

Real Chancillería de Valladolid, el 14 de marzo de 1608. Hija 

del hidalgo don Felipe de Grado y Gascón, asociado con ex-

pediente 5987.

Prueba genealógica: Partida de nacimiento.

Armas: Escudo cuartelado. 1º: de oro, con cuatro palos de 

gules y bordura de azur con doce cruces de plata, patés; 2º 

de azur, con diez bezantes de oro, alternando uno y dos, y en 

el cantón diestro del jefe y siniestro de la punta una cabeza de 

lobo, de oro, linguado de gules; 3º: de oro, con cinco hojas de 

sinople puestas en sotuer; 4º: de oro, con una torre de plata 

aclarada de oro y con una escalinata, y saliente de sus almenas 

un pino, de sinople.

DON LUIS GONZÁLEZ DE LARA Y MORENTE

Exp. núm. 6053, informado por la Junta de Probanza de 24 de 

noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva 

de 24 de enero de 2012.

Motivo de ingreso: Hidalgo.

Prueba de Nobleza: 5º nieto de don Juan Antonio González 

de Lara y Garrido, que obtuvo Real Provisión de hidalguía en la 

Real Chancillería de Granada el 9 de junio de 1802; 6º y 7º nieto 

de hidalgos empadronados en Alcalá la Real en 1771, 1778 

y 1783. Hijo del hidalgo don Jesús González de Lara y Abril, 

asociado con expediente 5598.

Prueba genealógica: Libro de familia.

DOÑA PILAR GASCÓN Y TOMÁS DE ALBERTI

Exp. núm. 6059, informado por la Junta de Probanza de 24 de 

noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva 

de 24 de enero de 2012.

Motivo de ingreso: Hidalga.

Prueba de Nobleza: Ser 14ª nieta de don Miguel de Alberti, 

quien obtuvo privilegio de nobleza transmisible “utriuque sexus” el 

6 de diciembre de 1547 otorgado por el Príncipe de Asturias y 

Gerona, Gobernador General de los Reinos de la Corona de Aragón 

y Lugarteniente General del Rey en el Principado de Cataluña. 

Prueba genealógica: Partidas de bautismo, de matrimonio y 

capitulaciones.

DON ANGEL MOLINA LÓPEZ

Exp. núm. 6060,  informado por la Junta de Probanza de 24 de 

noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva de 

24 de enero de 2012.

Motivo de ingreso: Noble de privilegio.

Prueba de Nobleza: Ser Coronel del Ejército.

DOÑA SANDRINE PUEYO

Exp. núm. 6061, informado por la Junta de Probanza de 24 de 

noviembre de 2011 y aprobado su ingreso por Junta Directiva 

de 24 de enero de 2012.

Motivo de ingreso: Hidalga.

Prueba de Nobleza: Ser 10ª nieta, por línea de varón, de 

don Juan Felipe del Pueyo y Moncayo y 11ª nieta de don Juan 

Felipe del Pueyo y Calvo, quienes obtuvieron firma de Infanzonía de 

la Real Audiencia de Zaragoza, el 15 de septiembre de 1671. Hija 

del hidalgo don René Pueyo y Bordes, asociado con expte. 4703.

Prueba genealógica: Certificado de bautismo.

Armas: En campo de gules, un pueyo de plata, moteado de azur, 

sumado de una flor de lis, de oro, y puesto sobre ondas de azur 

y plata.

La Asociación Colegio Mayor Residencias

La Asociación

Gacetilla de Hidalgos
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BOLETÍN de la Real 

Academia Matritense 

de Heráldica y Genea-

logía. Cuarto trimestre 

2011.

LE PARCHEMIN. Bu-

lletin bimestriel édité 

par l’Association royale 

Office Généalogique et 

Héraldique de Belgi-

que. Nº 397 (enero-

febrero 2012).

NOBILTÀ, Revista de 

Araldica, Genealogia, Or-

dini Cavallereschi, enero-

febrero 2012, nº 106.

BOLETÍN de la Real 

Academia de la Histo-

ria. Tomo CCVIII-Cuader-

no II. Septiembre-diciem-

bre 2011.

The College of Arms, 

newsletter. Marzo 2012.

ACdP, marzo 2012. ADLER, enero-marzo 2012.

 

Revista CLARO OSCU-

RO, 2012, nº 53. 

Revista de Historia 

Militar.  

Revista CELTIBERIA, 

2011, nº 105.

Boletines y revistas recibidos

En la sede de nuestra asociación se reciben numerosos 

boletines y revistas de diferentes institutos de estudios ge-

nealógicos así como de otras asociaciones nobiliarias euro-

peas similares a la Real Asociación de Hidalgos de España.

Recordamos a nuestros asociados que dichas publicacio-

nes están a su disposición en la sede la Calle Jenner para 

su consulta, previa petición.

Celebración de los “Pucheros” mensuales

Se continúan celebrando en la residencia Casasolar Santo Duque de Gandía, los 

segundos miércoles de cada mes (mayo, día 9; junio, día 13), en la calle de 

Aniceto Marinas, 114, y están abiertos a la participación de nuestros socios y sus 

invitados (dos por asociado). Las reservas se pueden realizar en el teléfono 915 

416 297, y el precio del cubierto sigue siendo de  6 €. 
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Residencias

El pasado día 5 de Enero, la residencia Casaquinta recibió la visita 

de los Reyes Magos. Éstos, que venían cargados de regalos, 

amenizaron la velada con villancicos acompañados de un mon-

tón de instrumentos navideños. Trabajadores y residentes baila-

ron y cantaron con ellos en todos los salones de la residencia.

Celebración del día de los Reyes 
en la residencia Casaquinta

ACTUACIÓN DE RAFAEL YERO

Rafael Yero fue el encargado de darle música a la tarde el pasa-

do 13 de Marzo en nuestra residencia Casaquinta. Acompañado 

con una guitarra, hizo un  nostálgico recorrido musical con me-

lancólicos y felices recuerdos del ayer y que constaba de inol-

vidables canciones que han marcado toda una época, entre su 

repertorio, minuciosamente elegido y apoyado en el escenario 

con una gran riqueza visual.

Los residentes bailaron y cantaron al ritmo de esas canciones, 

felices y sonrientes al recordar un sinfín de momentos.

Doña María Victoria Serrano
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“El Gatopardo”, “Las Leandras”, “El calzonazos”… Son ejemplos 

de películas que, cada miércoles, se proyectan en la sala de la 

televisión de la Casasolar.

 

Esta actividad es una de las más demandadas. Además los pro-

pios residentes pueden recomendar las películas (consultando 

con la Animadora Sociocultural), que les gusten o quieran ver, 

para compartir con el resto.

Por otro lado, también los miércoles, está abierta la biblio-

teca para todos aquéllos que quieran coger o cambiar sus 

libros.

ACTIVIDADES DE ANIMACIÓN 

Como viene siendo costumbre, los Lunes, Miércoles y Vier-

nes se abren las puertas de Animación para realizar dife-

rentes actividades (juegos de ingenio, taller de memoria, 

pintura…).

En este espacio, la actividad más demandada es la realización de 

puzzles. Los y las residentes hacen puzzles que tienen de 100 

a 500 piezas.

Además, cabe la posibilidad de proponer nuevas actividades y 

salidas grupales para realizar todos juntos.

Residencias

Actividades en la “Casasolar”



COLEGIO MAYOR UNIVERSITARIO MARQUÉS DE LA ENSENADA

Los asociados tienen para sus hijos estudiantes 
universitarios, desde el momento del ingreso del padre en la 

Real Asociación, un 5% de descuento. Cada año de asociado del 
padre, a partir de los 25 años de edad, sumará un 0,5% 

a este descuento, hasta un máximo del 25%.

BENEFICIOS QUE DISFRUTAN LOS MIEMBROS 

DE LA REAL ASOCIACIÓN DE HIDALGOS DE ESPAÑA
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Durante el segundo trimestre del curso académico 2011/2012, 

al igual que en años anteriores, se han realizado múltiples 

actividades deportivas y culturales con el fin de potenciar la 

participación y continuar con la labor formativa a la que estamos 

comprometidos y encantados de poder ofrecer a nuestros 

colegiales.

ACTIVIDADES CULTURALES

El lunes 12 de enero, Don Mario Martínez Ruíz, Profesor de la 

Facultad de Medicina de la Universidad de Alcalá de Henares 

y creador del Plan Antidroga del Ejercito del Aire, visitó nuestro 

Mayor para impartir una conferencia titulada “Las drogas, una 

lacra a examen”, en la cual se trató la problemática actual  que 

trae consigo la drogadicción en España y se hizo especial 

énfasis en el creciente alcoholismo entre los jóvenes, reflejado 

especialmente en las salidas de fines de semana. El salón de 

actos se llenó para recibir a nuestro invitado, resultando tanto la 

charla, como el posterior coloquio, de gran interés y participación 

por parte de nuestros residentes. 

El martes 6 de Marzo, tuvo lugar la segunda conferencia del 

año 2012 a cargo de Don Manuel Guillermo Altava Lavall, Doctor 

en Derecho, Juez y Senador por la provincia de Castellón. El título 

Colegio Mayor

análisis de algunos casos que salen últimamente en los medios 

de comunicación.

Las conferencias en este trimestre se cerraron con la que 

tuvo lugar el pasado día 22 de marzo, a cargo de D. Javier 

del Arco Carabías-Méndez, Biólogo y Doctor en Filosofía, 

Coordinador científico de la Fundación Vodafone España y 

Caballero Comendador de la Orden del Santo Sepulcro de 

Jerusalén. El título de la conferencia fue “Necesidades de 

objeción de conciencia para los profesionales del mundo 

actual”. El acto fue coorganizado con el Comité de Bioética de 

la Orden de Malta y tuvo la asistencia varios miembros de dicha 

Orden así como de la Real Asociación de Hidalgos de España.

“La justicia en España, situación actual y perspectivas de mejora” 

da por si solo una idea de la interesante charla que tuvo lugar. 

Con un lenguaje fácilmente entendible para todos los asistentes, 

no expertos, en la mayoría de los casos, en el tema, se explicó 

la situación actual del estado de derecho español y hacia donde 

nos dirigimos. En el debate posterior resulto muy interesante el 

Conferencia de D. Manuel Altava

Conferencia de D. Javier del Arco

Visita al Parque de Atracciones
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A lo largo de estos tres meses se ha continuado con las 

actividades que comenzaron en el pasado mes de octubre y 

que se llevan a cabo durante todo el curso 2010 / 2011, teatro, 

baile, música, idiomas, fotografía, cursos, periódico interno y un 

largo etcétera que se trata de aumentar día a día. 

Colegio Mayor

PROGRAMA DE RADIO “AL PRIMER TOQUE” DE ONDA 

CERO

Después de varios años intentando que se pudiera realizar un 

programa de radio en nuestro Centro con la asistencia de 

nuestros colegiales, conseguimos que el pasado jueves 16 

Se han realizado dos excursiones organizadas por el Colegio, 

una con carácter científico, reclamada por varios estudiantes 

de ingeniería, al Complejo de Comunicaciones Espaciales de 

la NASA en Madrid, y otra, más dirigida al ocio al parque de 

atracciones de Madrid.

Visita al complejo de la NASA

Ángel Rodriguez entrevista a Jorge Lorenzo
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Colegio Mayor

de febrero el programa deportivo “Al primer toque” de Onda 

Cero se emitiera desde el salón de actos de nuestro Mayor. 

La emisión fue en directo a nivel nacional, contamos con la 

presencia, a parte de los habituales colaboradores, de Jorge 

Lorenzo, Campeón del Mundo de Moto GP, la Selección 

Española de Fútbol Sala, reciente Campeona de Europa y la 

actuación en directo de Amaia Montero, presentando su nuevo 

trabajo discográfico.

Nuestros colegiales, encantados con el acto, abarrotaron el 

salón de actos y se pudieron fotografiar con los invitados. La 

experiencia, entendemos muy positiva, se intentará repetir el 

próximo curso.

ACTIVIDADES DEPORTIVAS

El torneo de la Asociación de Colegios Mayores de Madrid 

está llegando a su fin después de seis meses de competición. 

Nuestro Colegio ha participado en fútbol sala, baloncesto, fútbol, 

voleibol, balonmano, tenis y pádel, tanto en categoría masculina 

como femenina, además de rugby y frontenis en categoría 

masculina. Actualmente hemos alcanzado las finales en fútbol 

Vista general de la grabación del programa

Amaia Montero y Jorge Lorenzo Equipo de futbol sala femenino
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sala masculino, balonmano femenino, frontinos, pádel y tenis de 

mesa tanto masculino como femenino, donde esperamos que 

nuestros colegiales puedan hacerse con el torneo y se mantenga 

el prestigio deportivo del Colegio Mayor Marqués de la Ensenada 

en los últimos años.

TORNEO MARQUÉS DE LA ENSENADA

Uno año más, durante el mes de febrero, dio inicio el torneo 

que organiza y lleva el nombre de nuestro Colegio y que se 

desarrollará hasta el próximo mes de mayo. Estamos disputando 

la XXXVIII edición, siendo uno de los torneos más veteranos de 

toda la Ciudad Universitaria pero que cada vez cuenta con más 

novedades, mejoras y participación.

Los deportes de los que está compuesto, al igual que otros 

años, son fútbol sala, baloncesto, balonmano, voleibol, tenis de 

mesa, ajedrez y pádel, añadida en la edición anterior, aprovechando 

las nuevas instalaciones con las que contamos en el Centro. La 

mayoría de los partidos se disputan en las pistas del Colegio 

aunque, debido a la cantidad de los partidos, se utilizan pistas 

de otros Colegios, estando presentes en prácticamente toda la 

Ciudad Universitaria.

Se puede hacer un seguimiento de la competición a través 

de la página web creada a tal efecto www.torneomarques.com.

IV SEMANA CULTURAL MARQUÉS DE LA ENSENADA

En el próximo mes de mayo se pondrá en marcha la cuarta 

edición de la Semana Cultural Marqués de la Ensenada, como 

cada curso se intentará darle una gran difusión, estando abierta 

a otros Colegios e Instituciones que deseen participar o estar 

Colegio Mayor

inmersos en las actividades propuestas. Los acontecimientos 

previstos son:

— Actuación del grupo teatral del Colegio.

—  Conciertos de grupos creados en el Colegio e invitados 

de fuera.

— Visita al museo del aire.

— Noches de ciclos de cine.

— Premios de fotografía, relato corto.

— Concurso de cortos cinematográficos.

—  Día benéfico con distintas actividades en las pistas del 

Colegio.

— Finales deportivas del Torneo Marqués de la Ensenada.

— Espectáculo del grupo de baile del Centro.

—  Entrega de becas y premios del Torneo Marqués de la 

Ensenada.

Equipo masculino de baloncesto
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HERÁLDICA

La heráldica de los asociados
 MANUEL PARDO DE VERA

Dª TERESA PARDO DE VERA Y GARCÍA

Exp. de ingreso Nº 5.638

Armas: artido: 1º, cortado: 1º, de oro, un águila de 

sable coronada de oro. 2º, seis órdenes de veros; bor-

dura de gules con ocho aspas de oro. 2º, de gules, 

siete veneras de oro sobre ondas de plata y azur. Sobre 

el todo, escusón con las armas del Solar de Tejada

D. CRISTÓBAL DEZA BARRIO Marqués de Vi-

llagarcía

Exp. de ingreso Nº 4.210

Armas: Cuartelado: 1º, cuartelado en aspa: 1º y 4º, 

de sinople, una banda de gules perfi lada de oro y 2º y 

3º, de oro la salutación arcangélica “AVE MARÍA”. 2º, 

de gules, un pino al natural perfi lado de oro y acostado 

de diez lanzas, con los hierros de plata, cinco a cada 

lado. 3º, de plata, tres fajas con dos órdenes de jaque-

les, de oro y gules, separados cada uno por un ceñidor 

de sable y 4º, de plata, un creciente ranversado, esca-

cado de oro y sable; bordura de azur con ocho roeles 

bezantes de gules y oro.

Dª PILAR GASCÓN Y TOMÁS DE ALBERTI

Exp. de ingreso Nº 6.059

Armas: Cuartelado: 1º, de oro, un candado de azur. 

2º: de azur, al lado diestro unos peñascos, al natural, 

sobre ondas de plata y azur, siniestrados de cuatro pá-

jaros volando, al natural. 3º, de azur, un creciente de 

plata acompañado de seis estrellas de oro, tres a cada 

lado. 4º, de oro, un castillo de gules surmontado de un 

sol de gules. Sobre el todo, un escusón de plata con 

un fl anquís de gules.

D. FRANCISCO JAVIER GASCÓN Y VERA

Exp. de ingreso Nº 5.966

Armas: partido: 1º, de azur, un águila de oro. 2º, de 

gules, un castillo de plata acompañado de ocho fl ores 

de lis de oro, cuatro arriba y cuatro abajo.

D. IGNACIO AUTRÁN Y ARIAS SALGADO

Exp. de ingreso Nº 4.177

Armas: De plata, una torre de gules aclarada de 

sable, surmontada por un águila de sable coronada de 

lo mismo.

D. FERNANDO BERTRÁN DE LIS BAILLO

Exp. de ingreso Nº 4.252

Armas: Damado de veinte escaques de gules y sino-

ple, cargados de sendas fl ores de lises de sable.
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D. JOSÉ MARÍA PERY JUNQUERA

Exp. de ingreso Nº 4.192

Armas: De azur, una rosa de plata

D. JOAQUÍN DE SILVA Y AMO

Exp. de ingreso Nº 4.403

Armas: De plata, un león de gules coronado de oro.

D. LUIS ESCASSI DE CAMPOS

Exp. de ingreso Nº 4.237

Armas: De oro, un león de azur; la bordura de azur 

cargada de ocho aspas de oro.

Dª PALOMA LÓPEZ DE GOICOECHEA Y DÍAZ

Exp. de ingreso Nº 4.204

Armas: cuartelado: 1º en azur, un águila de oro; 2º 

en oro una torre donjonada, de su color natural, con 

dos perros de oro alzados y afrontados en la puerta; 3º 

en oro, un león de su color, contornado y linguado de 

gules y 4º en azur, una bandera de plata, cargada de 

una cruz de gules.

D. ENRIQUE FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA Y 

MONCADA

Exp. de ingreso Nº 6.062

Armas: Cortado: 1º, de oro, tres fajas de gules. 2º 

de plata, el busto del Rey moro de Granada Boabdil, 

el chico, encadenado por el cuello con una cadena 

moviente del fl anco siniestro y en la mano diestra un 

alfanje de plata encabado de oro.

D. JULIÁN PEÑA PARADELA

Exp. de ingreso Nº 3.882

Armas: Partido, 1º, de azur, tres tercias de oro, en 

banda y en barra, acompañadas de tres lises de lo mis-

mo. 2º, de gules, sobre ondas de azur y plata, un cas-

tillo de plata, mazonado y adjurado de sable, sostenido 

por rocas de oro. Bordura general de gules, cargada de 

cuatro aspas de oro.

D. LUIS BURRIEL DE VELASCO

Exp. de ingreso Nº 4.173

Armas: Cuartelado: 1º y 4º, de azur, tres veneras de 

oro. 2º y 4º, fajado de seis piezas de de oro y gules. En 

el jefe, de gules, una cruz paté de oro.

D. FRANCISCO JOSÉ FRANCOS SEVILLA

Exp. de ingreso Nº 5.988

Armas: De gules, un caballero armado, de plata, 

empuñando en la diestra una espada y en la siniestra 

la Cruz de la Victoria. En jefe, la leyenda HOC SIGNO 

VINCES, de oro.

D. JOSÉ GAMERO-CÍVICO Y FERNÁNDEZ DE VI-

LLAVICENCIO Marqués de Montesión

Exp. de ingreso Nº 4.953

Armas: Partido: 1º, de azur, un gamo de plata; bordu-

ra de gules cargada de ocho aspas, de oro. 2º, de oro, 

un castillo de gules.
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EL EJERCITO 
VUELVE A GANAR 
BATALLAS

 ANTONIO MANZANO LAHOZ

F
elipe V devolvió al Ejército a su alma verdade-
ra, que es ir a la batalla con moral de victoria y 
derrotar al enemigo. Referiré estampas milita-

res que constituyen una historia real y cercana. Esta 
conferencia, resumen de mi reciente libro de igual tí-
tulo, está basada principalmente en testimonios de 
aquella época, de los marqueses de la Mina, de San 
Felipe y de Santa Cruz de Marcenado; del fiscal Juan 
A. Samaniego, del ayudante mayor Jorge Lorenzo y 
de los inspectores.

Felipe V se encuentra un antiguo ejército na-
cido tras la Reconquista, y que, de la mano de 
grandes capitanes y con tropas inmejorables, do-
minó los campos de batalla. Pero tras nacer, cre-
cer y desarrollarse, pasó a la madurez y al declive 
al compás del de la sociedad española. Así lo en-
cuentra Felipe V y, por imperativo de la guerra 
que le declararon, hubo de mejorarlo. Ese nuevo 
y a la vez viejo ejército es el que ha llegado hasta 
hoy en día.

Invitado por el Instituto Español de Estudios Nobiliarios, Antonio Manzano Lahoz, Teniente Coronel de Infantería, impar-

tió una conferencia el pasado 27 de marzo de 2012, cuyo resumen ofrecemos a continuación.

Felipe V

En el último medio siglo XVII, los ejércitos de 
España habían tenido muchas derrotas y las paces 
impusieron pérdidas territoriales continuas. Con 
la Paz de los Pirineos (1659), la Paz de Aquisgrán 
(1668), el Tratado de Lisboa (1668), la Paz de Ni-
mega (1678), la Tregua de Ratisbona (1684) y la Paz 
de Ryswick (1697) se pierden muchas partes de la 
Monarquía Hispánica.

LOS HOMBRES Y EL RECLUTAMIENTO

Se buscaban hombres de 18 a 40 años, sanos y fuer-
tes. Debían ser católicos y medir más de 1,67 me-
tros. En infantería se prefería a vizcaínos, gallegos 
y asturianos y a los de zonas montañosas y pobres, 
por dar soldados más disciplinados. En caballería y 
dragones eran preferidos los extremeños y andalu-
ces, por estar habituados al trato con los caballos.

Los oficiales procedían de la nobleza y entraban en 
los regimientos, como mínimo, como subtenientes o 
alféreces. Pero si no contaban con una cierta fortuna, 
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ya que el sueldo siempre llegaba tarde, podían alistar-
se como cadetes. Pero también se llegaba a ser capitán 
desde la tropa por ascensos por méritos de guerra.

LOS CABALLOS Y LA REMONTA

Los mejores eran los de Extremadura, Andalu-
cía y Murcia. Se buscaban caballos entre cuatro y 
siete años, enteros, fuertes y de alzada mayor de 
1,46 metros. Cuando se habían comprado los ne-
cesarios, la partida regresaba con la reata a su re-
gimiento llegando a invertir en el proceso hasta 
cinco meses.

LA RELIGIOSIDAD DE LAS TROPAS

La defensa de la religión católica y la derrota de sus 
enemigos eran los grandes argumentos 
desde la Reconquista y se repetía con-
tra turcos, piratas norteafricanos y lute-
ranos. La religiosidad se expresaba en la 
celebración de la Santa Misa, la Cuaresma, 
el rezo del rosario, las bendiciones de banderas 
y estandartes, los funerales, o los Te Deum por 
una gran victoria. Al Santísimo Sacramento se le 
tributaban los máximos 
honores y se tendían al 
suelo las banderas.

EL LUCIMIENTO DE LAS 

TROPAS

Una de las más impor-
tantes convenciones 
militares de los ejércitos 
europeos del siglo XVIII 
era que todo debía estar luci-
do, los individuos, los caballos, 
un campamento en plena campaña, 
etc. Por eso había que vestir bien 
a las tropas; no sólo para de-
cencia y abrigo, sino porque 
su esplendor daba la gran-
deza de su Rey, porque en 
aquella sociedad estamen-
tal era necesario mostrarse 
con el lujo correspondiente 
al rango social o militar que 
se tenía.

LA BATALLA

Para la batalla, los ejércitos formaban dos líneas. En 
la batalla de Almansa (25 de abril de 1707) la prime-
ra línea constaba de seis regimientos de caballería, 
30 batallones de infantería y otros seis regimientos 
de caballería. Y la segunda línea de siete regimien- 
tos de caballería y dragones, 24 batallones de in-
fantería y seis regimientos de caballería y dragones. 
Ocho piezas artilleras en el flanco izquierdo y otras 
ocho en el derecho.

GIBRALTAR, LARGO TIEMPO AMBICIONADO POR INGLATERRA

La Guerra de Sucesión permitió a los británicos apo-
derarse del peñón de Gibraltar, anhelado desde me-
dio siglo atrás. En agosto de 1704, tropas inglesas 
y holandesas rindieron la plaza. Tras las capi-

tulaciones, al negarse 
a reconocer a Carlos 
como rey de España, 
el día 7 el Cabildo, la 
escasa guarnición y 
unos 5.000 habitantes 
salieron de Gibraltar.

Firmado el Tratado 
de Utrecht el 13 de ju-
lio de 1713, sólo se ce-
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día “… la plena y entera propiedad de la ciudad y castillo 
de Gibraltar, juntamente con su puerto y las defensas 
que le pertenecen… sin jurisdicción alguna territorial [es 
decir, sin territorio a su alrededor] y sin comunicación 
alguna abierta con la región circunvecina”. Los ocupan-
tes ingleses no podían salir de la ciudad y del puerto, 
y ni siquiera pisar el peñón. Sin embargo, violentando 
lo tratado, ya en diciembre de ese año tropas britá-
nicas salieron y se apoderaron de la torre del Diablo 
a levante y la torre del Molino a poniente del istmo.

LAS MILICIAS, UN EJÉRCITO DE RESERVA

Felipe V tenía una fuerza militar de segundo nivel for-
mada por las milicias que prestaban servicio cuando se 
manifestaba un peligro. Algunos nobles tenían organi-
zadas milicias en sus territorios, como los Duques de 
Medina Sidonia y de Béjar o el Marqués de Astorga. A 
Felipe V le cabe el mérito de lograr unos buenos regi-
mientos de Milicias gracias a la Real Ordenanza del 31 
de enero de 1734, al crear 33 regimientos que alista-
rían unos 24.000 hombres. 

BALANCE DEL REINADO. FELIPE V EL ANIMOSO

Felipe V se ganó sobradamente el título de El Ani-
moso por su entrega a las operaciones militares 
y por asumir grandes riesgos personales. Se alistó 
simbólicamente en el regimiento de Lombardía 
cuando se puso al frente de las operaciones en Italia. 
Una decisión así le iguala a su ancestro el guerrero 
Emperador Carlos, cuando se alistó como piquero 
llamado Carlos de Gante en el tercio de Antonio de 
Leyva, a fin de honrarle por sus méritos en el campo 
de batalla. Felipe V vio que tropas francesas invadie-
ron el reino por Guipúzcoa y Cataluña en 1719 y ahí 
dio pruebas, otra vez y al igual que Carlos I, de su 
decidida españolidad al enfrentarse a ella.

Llegados al final de este largo y belicoso reinado, 
1746, el Ejército que sigue combatiendo y logrando 
victorias es el mismo que Felipe V recibió cuando 
llegó a España con 16 años pero que había sufrido 
una de las transformaciones más sorprendentes de 
nuestra Historia. El león español, metáfora de la 
fuerza militar de España, volvió a rugir. 

HISTORIA

INS IGN IAS  DE  LA  ASOC IAC IÓN

La empresa Anfora-Esmaltes S.L.,  

dedicada a la fabricación y venta de  

condecoraciones y a la creación  

de trabajos relacionados con el esmalte fino a 

fuego, tiene disponibles las insignias de la Real 

Asociacion de Hidalgos de España, según el 

nuevo diseño aprobado por la Junta Directiva.

Todos los asociados que deseen  

adquirirlas pueden dirigirse a:

Anfora-Esmaltes, S.L.

Tfnos.: 914639878/ 914630878

Web. www.anforaesmaltes.com

Correo electrónico: vallejo@anforaesmaltes.com



40  H IDALGOS DE ESPAÑA INV IERNO 2012 AÑO L IV   Nº  529

HISTORIA

LA ARMONÍA DE LAS 
TRES CULTURAS

 SERAFÍN FANJUL

A
l-Andalus, o más bien la ficción sobre él cons-
truida, sustenta en la sociedad española una 
idealización muy lejana a la realidad de los 

hechos históricos, en buena medida imaginaria y 
absurda. No volveremos a detallar aquí lo irreal del 
mito —por haberlo hecho ya en otras publicaciones 
anteriores— o los mecanismos de pensamiento de 
quienes lo forjaron, pero sí debemos recordar la gran 
responsabilidad que incumbe en ello a viajeros ex-
tranjeros románticos y prerrománticos que, a partir 
de elucubraciones erróneas de otros autores o de su 
propia observación equivocada, o interesada en dar 
una imagen falsa porque eso se vendía bien en la Eu-
ropa coetánea, edificaron una España al gusto de sus 
búsquedas de pintoresquismo. Y al-Andalus fue una 
de las piedras angulares de tal elaboración.

Los ejemplos son innumerables y sólo esbozaré 
unos pocos en verdad representativos. Eugène Poi-
tou, francés que visitó España en la década de 1860 
y cuyos comentarios sobre el país real oscilan entre 
agresivos e insultantes, se extasía con la tolerancia 
maravillosa de los moros: “El período más bello de la 
civilización árabe. Los cristianos fueron tratados con 
tanto respeto que se quedaron en esta tierra donde 
lo único que había cambiado eran sus amos”. Por ra-

Serafín Fanjul, catedrático de Estudios Árabes, impartió una conferencia el pasado 19 de enero de 2012, invitado por 

nuestro Instituto Español de Estudios Nobiliarios, cuyo resumen ofrecemos a continuación.

una invención europea

zones obvias, omitiremos la crítica de esta y otras 
declaraciones similares. El mismo autor describe la 
Alhambra “como la flor de la poesía árabe, una flor 
rara pero encantadora, pintada aun con los vivos co-
lores de Oriente e impregnada completamente por 
los perfumes extraños y penetrantes de Asia”. Por su 
parte, W. Irving manifiesta su deseo de “escribir algo 
del estilo Haroun al- Raschid y que constituyera una 
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novedad para el sentir árabe que impregnaba todo 
en España”, lo cual concuerda con las disquisiciones 
de Maximiliano Austria (más tarde emperador de 
México, fusilado en Querétaro) que aprecia la tierra 
en tanto ésta se mantenga en los límites fantasiosos 
por él establecidos. Así adjudica califas a Granada; 
o el origen de los toros a al-Andalus; o se despacha 
describiendo el flamenco como un “gangueo bárbaro 
que, como tuve ocasión de reconocer, proviene de la 
sangre árabe”.

Richard Twiss —viajero en 1773— va descu-
briendo castillos árabes donde no los hay, igual que 
otros: “en Granada, mil treinta torreones, ninguno 
de los cuales existe actualmente”; en Zamora, Toro, 
Simancas, “castillos árabes”; “el alcázar de Segovia lo 
construyeron los árabes en el siglo VIII”. Todo ello 
en consonancia con soldados polacos venidos con 
Napoleón (el subteniente Stanislaw Brekier asegura 
haber sido encerrado en ‘el castillo de Bellver, cons-
truido por los árabes cerca de Palma’;  en tanto Kan-
torbery Tymowski compone un poema “en un viejo 
castillo moro” próximo a Zaragoza: no dice cuál). 
Pero es que el muy citado P. Mérimée afirma con-
vencido que la Lonja de Contratación de Valencia es 
una construcción árabe  (cuando siempre habíamos 
creído que es un edificio de estilo gótico flamígero 
levantado entre  1482 y 1498 por el arquitecto va-
lenciano Pedro Compte: nunca se para de aprender 
cosas), de manera análoga a como su compatriota 
Gautier, nada más cruzar la frontera, afirma que en 

“Irún todo está encalado según la costumbre árabe” 
y un poco más adelante resulta que Valladolid “es 
una ciudad limpia, tranquila y elegante en la que ya 
se percibe la impronta oriental”. Otros se las dan de 
lingüistas y amén de inventar o reproducir infinidad 
de etimologías árabes imaginarias o absurdas (Ford, 
Borrow), se apuntan, como otros no muy enterados, 
al origen árabe del sonido jota (Amicis, Gautier). Cla-
ro que nada tan estupendo como la observación de 
Mérimée hablando de una señora vizcaína a la que 
conceptúa de “auténtica belleza musulmana”. Con 
tales mimbres se tejió el mito de la condición árabe 
de España y así seguimos, aunque ahora acuden  los 
Consejos Islámicos de aquí o allá – impelidos y apo-
yados por los partidos de izquierda y “progresistas” 
en general - a ayudarnos a entender cuál es la verda-
dera interpretación  de nuestra historia. 
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1512 
LA CONQUISTA 
DE NAVARRA

 MANUEL PARDO DE VERA Y DÍAZ

En el Pirineo Occidental, las tropas anglo-caste-
llanas se aprestaban para invadir la Guyena francesa 
presionando Fernando el Católico a los reyes nava-
rros para que mantuvieran su neutralidad y permi-
tiesen el paso de sus tropas.

En el Reino de Navarra continuaban las luchas 
banderizas entre beamonteses y agramonteses. En 
1507, los reyes Juan y Catalina consiguieron ex-
pulsar del reino a los beamonteses, apoyándose en 
la facción agramontesa. Durante varios años, los 
reyes de Navarra mantuvieron una cierta neutra-
lidad, causa y efecto de su casi inexistente ejército 
permanente, pero Luis XII supo atraerse definiti-
vamente a Juan y Catalina y el 18 de julio de 1512 
firmaban el tratado de Blois por el que Luis XII de-
volvería a los navarros las posesiones de la casa de 
Foix, les reconocería su soberanía en el Bearn y le 
restituiría el ducado de Nemours, además de una 
renta de 20.000 libras tornesas, y los navarros se 
comprometían a no dejar pasar por sus dominios 
a los ejércitos que pretendieran atacar a Francia. 
Ha de tenerse en cuenta la difícil situación de Juan 
de Albret como poseedor de los estados de la casa 
Albret-Foix.

REYES DE NAVARRA: CATALINA I DE FOIX Y JUAN III DE 

ALBRET

Catalina de Foix, nacida en 1468, era hija de Gastón 
de Foix, Príncipe de Viana, y de Magdalena de Fran-
cia, hermana de Luis XI, rey de Francia. La muerte 
de su hermano mayor Francisco Febus, en 1483, la 
convirtió en reina de Navarra.  En 1484 contrajo 
matrimonio con Juan III de Albret, nacido en 1469, 
hijo de Alano de Albret, señor de Albret, y de  Catali-
na de Rohan, bisnieta de Carlos II de Navarra. 

SITUACIÓN GENERAL

Iniciado el siglo XVI, el Reino de Francia y la Mo-
narquía Hispana (Castilla-Aragón)  se encontraban 
enfrentados. Una de las zonas de mayores conflictos 
era Italia, en donde los franceses conseguían impor-
tantes avances. Preocupado por ello, el Papa Julio II 
promovió una Santa Liga contra Francia, formada 
por los Estados Pontificios, la república de Venecia, 
el Sacro Imperio Germánico y España, y a la que se 
unió Inglaterra, estableciendo que quien se apode-
rase de algún territorio de un soberano opuesto a la 
liga podría retenerlo con título legítimo. Además, el 
Papa excomulgó a Luis XII, rey de Francia. 

Armas de Catalina I
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CONQUISTA DEL REINO DE NAVARRA

Fernando el Católico, fue informado de las ne-
gociaciones de Blois y del contenido del tratado. 
Como consecuencia de ello, el lunes 19 de julio de 
1512, bajo el mando del Duque de Alba, el ejército 
castellano, con unos 10.000 hombres, partió de la 
llanada alavesa. El 21 de julio entraban en Navarra 
por la Barranca-Burunda, con etapas en Echarri-
Aranaz y Huarte-Araquil, una vía inusitada que 
garantizó la sorpresa. Ese mismo día, el rey Juan 
ordenó la salida de la Reina y de sus hijos hacia 
Bearn y el 23 Juan de Albret partía de iba a refu-
giarse en Lumbier. Cuentan las crónicas que los re-
gidores pamploneses dijeron al rey “que su presencia 
era causa de defender su ciudad, y que ella faltando, 
en ellos no habían fuerza ni esfuerzo”. Por fin, el día 
24 del mismo mes, Pamplona firmó una honrosa 
capitulación respetando los Fueros, el Privilegio de 
la Unión y todos los privilegios, ferias, usos y cos-
tumbres de la ciudad. El día 25 el Duque de Alba 
entró en la ciudad.

LA EXCOMUNIÓN Y LA APROPIACIÓN DEL TRONO

El 21 de agosto se publicó en Calahorra la bula Pas-
tor ille caelestis. En ella los reyes y el reino serían 
puestos en entredicho “con conminación de privarlos 
de aquellos estados como si dicho es fueren contra la Igle-
sia”. Con ella elaboró Fernando el Católico la justifi-
cación pública de su conquista, justificación revisada 
en años posteriores por el propio Carlos I, que se lo 
cuestionó en conciencia, teniendo en consideración 
la doctrina de Francisco de Vitoria.

INCORPORACIÓN DEL REINO DE NAVARRA A LA CO-

RONA DE CASTILLA

Pese a los llamamientos de Juan de Albret a las ciu-
dades para que resistieran, en septiembre de 1512 
toda Navarra estaba controlada por el rey Católico 
que, en julio de 1512, se consideraba “depositario 
de la corona y del reino de Navarra”, pero poco más 
tarde ya se titularía Rey de Navarra, recibiendo el 
juramento de fidelidad de los principales jefes agra-
monteses.

Honras fúnebres de Carlos I
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En el otoño de 
1512, Juan de Al-
bret pedía el apoyo 
del monarca fran-
cés y como conse-
cuencia, el 15 de 
octubre, el general 
La Palice con un 
ejército de 15.000 
soldados entraba 
en los valles del 
Roncal y Salazar. 
Otro contingente 
de tropas, dirigido 
por Francisco de 

Angulema, atacaba San Juan de Pie de Puerto con el 
fin de  bloquear al duque de Alba en la capital de Ul-
trapuertos, en tanto las tropas franco-navarras iban 
contra Pamplona. Pero el duque de Alba consiguió 
llegar a Pamplona el 24 de octubre y romper el ase-
dio de Pamplona y los intentos de asalto a la misma 
de las tropas de Juan de Albret y de La Palice, que el 
30 de noviembre se retiraban. 

Poco después, la firma de las treguas de Urtu-
bia, en abril de 1513, y de Orleans, en marzo de 
1514, entre Luis XII y Fernando el Católico, deja-
ban en suspenso las reclamaciones de Juan y de 
Catalina.

Entre el entre el 15 y el 24 
de marzo de 1513, Fernando el 
Católico convocaba las Cortes 
del Reino de Navarra durante 
las cuales el virrey, Diego Fer-
nández de Córdoba, marqués de 
Comares y alcaide de los Don-
celes, prestaba juramento de 
guardar los Fueros del Reino de 
Navarra a la vez que los procura-
dores navarros juraban fidelidad 
al rey don Fernando. Por fin, el 
11 de junio de 1515, en las Cor-
tes de Burgos, el duque de Alba, 
en nombre del rey don Fernan-
do, decretó la incorporación de 
Reino de Navarra a la Corona de 
Castilla. 

ÚLTIMOS CONFLICTOS

El 1 de enero de 1515 moría Luis XII de Francia y el 
23 de enero de 1516 lo hacía Fernando el Católico. 
En Francia era coronado Francisco I, yerno de Luis 
por su matrimonio con Claudia, y en España era 
Carlos I, nieto de Fernando, quien se hacía con las 
riendas del po-
der. El nuevo 
monarca fran-
cés, en marzo 
de 1515, por 
el tratado de 
París, se com-
prometió a 
socorrer a los 
reyes Juan y 
Catalina, y el 
rey Carlos I lle-
gaba a acuer-
dos con el rey 
francés y se 
comprometía 
a iniciar negociaciones con los Albret-Foix. 

Entonces, algunos consideraron que era un buen 
momento para recuperar el Reino de Navarra para 
Juan de Albret. El rey Francisco I aconsejaba a Juan 
de Albret: “daos prisa en preveniros. Más haréis ahora 
con 200 lanzas y 4.000 infantes, que de aquí a seis se-

manas con el cuádruple de esas 
fuerzas”.

En febrero de 1516, don 
Fadrique de Acuña juraba 
como virrey de Navarra en 
medio de un clima conspira-
torio a favor de Juan de Al-
bret. Así, en la Semana Santa 
de 1516 el ejército de Albret 
atacaba la fortaleza de San 
Juan de Pie de Puerto y se ha-
cía con el control de Ronces-
valles. No obstante, el levan-
tamiento generalizado de los 
navarros en el que confiaban 
no se produjo y las tropas al 
mando del mariscal Pedro de 
Navarra fueron derrotadas 
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Carlos I

Catalina de Foix

Fernando el Católico
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cerca de Isaba. Don Pedro y otros jefes agramonte-
ses quedaron prisioneros y encerrados en el castillo 
de Atienza. La intentona había fracasado. 

El 17 de junio de 1516 moría el rey Juan de 
Albret y pocos meses después, el 12 de febrero de 
1517, fallecía la reina Catalina de Foix, dejando 
como sucesor a su hijo Enrique.

En los dos años siguientes se celebraron reunio-
nes entre los delegados de los reyes navarros y los 
de Carlos I, conforme al tratado de Noyon, de 13 de 
agosto de 1516. La elección de Carlos como empera-
dor del Sacro Imperio Germánico supuso la ruptura 
con Francia y el 10 de mayo de 1521 una expedición 
franco-navarra al mando de Andrés de Foix, señor 
de Asparrós ocupaba San Juan de Pie de Puerto y, 
el 16 de mayo, se hacía con el control de Ronces-
valles y del castillo 
de Maya, y, el 19 
de mayo, el ejército 
se encontraba a las 
puertas de Pam-
plona, que acaba-
ba rindiéndose y 
capitulaba el 21 
de mayo. Tomada 
Pamplona, el reino 
pasó a estar bajo el 
control del señor de Asparrós, que asaltó la villa de 
Los Arcos, territorio castellano en esos momentos, 
y puso sitió a la ciudad de Logroño. El ejército impe-
rial se puso en marcha para levantar el asedio de la 
capital riojana y para iniciar la recuperación del rei-

no de Navarra. Las tropas de Asparrós incapaces de 
continuar con el asedio de Logroño comenzaron su 
retirada hasta las cercanías de Noain. El 30 de junio 
de 1521 tenía lugar la batalla de Noain-Esquíroz que 
dio la victoria a los ejércitos castellanos. Poco tiem-
po después la práctica totalidad del reino pasaba a 
estar bajo control de Castilla, excepto las fortalezas 
de Maya y de Fuenterrabía, que cayeron en julio de 
1522 y en febrero de 1524. Se ponía así fin al in-
tento más importante que llevaron a cabo los Albret 
de recuperar su trono. Carlos V, a partir de enton-
ces, procuró atraerse a los miembros de la facción 
agramontesa. Con lo perdones de 15 de diciembre 
de 1523 y de 29 de abril, los jefes del bando agra-
montés juraron fidelidad a Carlos I el 3 de mayo de 
1524, en Burgos.

El abandono de Carlos V de Ultrapuertos, en 
1527, determinó que los Albret se hacían con el do-
minio de la Baja Navarra, con el título de reyes de 
Navarra que posteriormente pasaría a formar parte 
de los títulos de los reyes de Francia cuando uno de 
sus sucesores, Enrique de Borbón, nieto de Enrique 
II de Albret e hijo de Juana de Navarra y Antonio 
de Borbón, se convirtió, en rey de Francia, en 1589.

CONTINUIDAD DEL REINO DE NAVARRA

El Reino de Navarra pervivió después de 1512. Ha-
bía alcanzado su desarrollo pleno en los inicios del 
siglo XV, con su propio derecho, sus instituciones, 
su hacienda, su corte, etc., y terminada la conquis-

ta y la incorpora-
ción a la Corona 
de Castilla nada de 
eso cambió, nada 
alteró su identidad 
esencial. Sus fueros 
se respetaron de 
forma escrupulosa 
y su pertenencia a 
España venía de si-
glos atrás. Lo único 

en común del Reino de Navarra con el resto de la Co-
rona era la persona del Rey. Esto justifica y legitima 
la actual situación de la Comunidad Foral de Nava-
rra dentro de la estructura del Estado regido por la 
Constitución de 1978. 
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Cuadro genealógico de los Reyes de Navarra

Fernando el Católico se titula rey de Navarra
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PATRIMONIO

EL PALACIO 
DEL REY EN 
VALLADOLID

 ANA ISABEL FERNÁNDEZ SALMADOR

E
l progresivo desplazamiento 
de la Corte desde Segovia a 
Medina del Campo y Valla-

dolid a lo largo del reinado de los 
Reyes Católicos no se acompañó 
de la construcción de un palacio 
real en la entonces villa del Pisuer-
ga. Cedidos los antiguos alcázares 
reales medievales a la orden de San 
Benito para la construcción del 
monasterio del mismo nombre, 
ninguna residencia propia podían 
disfrutar los monarcas en sus fre-
cuentes estancias vallisoletanas, 
por lo que se veían obligados a 
ocupar distintos palacios de la alta 
nobleza. Dicha situación no cam-
bió con la subida al trono de Car-
los V, quien utilizó sucesivamente 
algunas de las casas de los grandes 
y principalmente las nuevas de su 
secretario Francisco de los Cobos. 

Don Francisco de los Cobos 
(ca. 1477-1547) nació en el seno 
de una familia venida a menos de 
la ciudad de Úbeda. Hijo de Diego 

El matrimonio dispuso, ade-
más del capital aportado por el 
Secretario y de la considerable 
dote de doña María, de unas ca-
sas frente al convento de San Pa-
blo que habían pertenecido a Rui 
Díaz de Mendoza, abuelo de la 
novia. Esta excelente ubicación, 
cercana al mencionado convento 
dominico y al colegio de San Gre-
gorio, cuyas magníficas fachadas 
se estrenaban a finales del siglo 
XV, y a las casas de otras nobles 
familias como las de los marque-
ses de Astorga y las de los propios 
condes de Ribadavia, animó a 
don Francisco a construir en ellas 
sus casas principales, con la idea 
final de superar en comodidad y 
ostentación al resto de la nobleza 
y conseguir que los Reyes se hos-
pedasen en ellas cuando visitasen 
la villa.

De los Cobos encargó la obra 
a Luis de Vega, arquitecto relacio-
nado con la corte a través de sus 

de los Cobos y de Catalina de Mo-
lina, pronto abandonó su ciudad 
natal para introducirse en la ad-
ministración real, donde, tras una 
fulgurante carrera, llegó a ocupar 
el puesto de Secretario de Cámara 
de Carlos V en 1516. Avalado por 
su posición privilegiada junto al 
joven rey, pudo casar en 1522 con 
María de Mendoza Pimentel, hija 
de Juan Hurtado de Mendoza y 
María Sarmiento, segunda con-
desa de Ribadavia. A lo largo de 
su vida don Francisco alcanzó los 
puestos de Comendador Mayor 
de León, de la orden de Santia-
go, y Contador Mayor de Castilla; 
tuvo el patronazgo de la iglesia 
y hospital de San Salvador de su 
ciudad; fue señor de Canena y Sa-
biote, en cuyos castillos acometió 
considerables obras de reforma, 
y viajó por Flandes, Alemania e 
Italia en compañía de su señor, 
donde se acercó a artistas como 
Tiziano y Sebastiano del Piombo.
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vínculos con el cardenal Cisneros, 
para cuya Universidad de Alcalá 
de Henares sabemos trabajó. Luis 
de Vega planificó hacia 1524 un 
palacio cuyas novedades radica-
ban en el extraordinario desa-
rrollo de la fachada, que dejaba 
abierta la posibilidad de habilitar 
nuevos patios para futuras am-
pliaciones laterales, y en la multi-
plicación de corredores y galerías, 
que se extendían por lo alto de la 
misma, las torres esquineras, el 
patio y el vergel. 

El patio principal, aún conser-
vado, presenta planta rectangu-

lar, de cinco por seis arcos carpa-
neles distribuidos en dos plantas. 
Llama la atención el programa 
iconográfico desarrollado en los 
medallones de las enjutas, labra-
dos por distintos artistas entre 
los que se contó el conocido es-
cultor Esteban Jamete. Con ellos 
se pretendió desarrollar un “Tem-
plo de la Fama”, donde personajes 
históricos se mezclaban con otros 
de la mitología, la Biblia y la An-
tigüedad, cuyas virtudes y ejem-
plaridad guerrera se presentaban 
a modo de espejo en el que po-
derse mirar los contemporáneos. 

Así figuran Héctor, Príamo, Paris, 
Lucrecia o el mismo Carlos V. Este 
patio completó su carácter regio 
en los comienzos de la siguiente 
centuria, en tiempo de Felipe III, 
cuando Nicolás de Campis, su rey 
de armas, diseñó los escudos de 
los territorios de la monarquía 
hispana, que se colocaron en los 
antepechos de la segunda planta.

Las posibilidades de amplia-
ción se aprovecharon muy pron-
to. En 1533 el propio Emperador 
encargó a Luis de Vega la fabri-
cación de un nuevo cuerpo de 
edificio, pues, según palabras del 
monarca, por tener “estrechura 
de aposento, conviene para nues-
tra salud y recreaçión arreglarse”. 
La mayoría de los historiadores 
que han estudiado el edificio con-
vienen en que dicha ampliación 
coincide con un nuevo patio habi-
litado al oeste del principal, cono-
cido con el nombre de Galería de 
Saboya, alrededor del cual se dis-
pusieron más cómodas y amplias 
estancias. Además de este espacio 
se habilitó otro nuevo a oriente 
del patio principal, que según las 
últimas investigaciones corres-
ponde a las dependencias desti-
nadas a la reina. Se conseguía así 
crear los tres espacios pretendi-
dos por la etiqueta estrenada por 
Carlos V: el público, el del rey y el 
de la reina. 

La zona que quedaba detrás 
del patio principal cumplía las 
funciones religiosas. Se usaba la 
capilla del hospital del Rosario, 
convertida más tarde en Capilla 
Real. Aunque hubo más oratorios, 
sólo se conserva el de la reina, ya 
de 1605, para donde trabajó Pan-
toja de la Cruz, con obras que hoy 
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Portada del palacio real
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para trasladar la Corte a la villa 
del Pisuerga. La presencia de la 
Real Chancillería, de su históri-
ca Universidad y de los Colegios 
de Santa Cruz y San Gregorio, de 
los influyentes conventos de San 
Benito, San Pablo o San Francisco 
y su lugar estratégico parecen los 
motivos que esgrimió para per-
suadir al monarca. Previamente 
el duque se había interesado por 
este palacio, acordando en 1600 
su compra con Francisco de los 
Cobos y Luna, marqués de Cama-

rasa, nieto del promotor del mis-
mo. Eran probablemente las me-
jores casas que había en la ciudad 
aunque añadió algunos solares y 
edificaciones cercanas como las 
casas del conde de Fuensaldaña 
así como una villa de recreo en 
la margen derecha del río. Las 
primeras reformas ya fueron en-
cargadas a Francisco de Mora, ar-
quitecto real y principal discípulo 
de Juan de Herrera. Al mismo 
tiempo el duque de Lerma inició 
las obras en su villa de Lerma. 

están en el Museo del Prado. En 
la actualidad se guardan algunas 
piezas artísticas de menor rele-
vancia, como un cristo tarasco 
del siglo XVI o una Inmaculada 
del tipo de las de Gregorio Fer-
nández, algunas procedentes del 
adyacente convento de San Diego 
y de la propia Capilla Real. 

El cambio drástico en el edi-
ficio llegó de la mano de Fran-
cisco Gómez Sandoval y Rojas, 
duque de Lerma y valido de Fe-
lipe III, quien convenció a éste 

Palacio real

PATRIMONIO
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que escultores como Vimercato o 
Gregorio Fernández colaboraron 
en su fastuosidad. El primer acto 
celebrado en él fue la ceremonia 
de la firma de paz entre España e 
Inglaterra en junio de 1605. Días 
después se festejó el nacimiento 
del príncipe Felipe, futuro Felipe 
IV, que había visto la luz en abril. 
Los relatos de Pinheiro da Veiga, 
autor de La Fastiginia, y de Luis 

Cabrera de Córdoba son fuentes 
imprescindibles para acercarnos a 
esos acontecimientos. 

La plaza de San Pablo, ya espa-
cio festivo desde el siglo anterior, 
alcanzó el papel de espacio esce-
nográfico al servicio de la Corte, 
donde la monarquía desarrollaba 
las actividades y festejos repre-

los Delfines que se instaló en la 
Galería de Saboya.

La complejidad de la Corte 
exigió comprar nuevas casas fue-
ra del palacio, que se enlazaron 
con él mediante pasadizos aéreos. 
Se conseguía con ello recorrer el 
conjunto palacial sin salir a la 
calle ni ser visto. La adquisición 
más significativa fue la de las ca-
sas del conde de Miranda, en uno 

de los lados de la plaza de San Pa-
blo. En ellas se levantó el “salón 
de saraos” o de fiestas, también 
unido al palacio mediante un 
pasadizo, para el que Bartolomé 
Carducho, ayudado por su her-
mano Vicente, Frabricio Castelo 
y Eugenio Cajés realizaron fres-
cos y escenografías, al tiempo 

La Corte llegó a Valladolid en 
febrero de 1601. El rey ocupó 
uno de los principales palacios 
de la localidad, el del conde de 
Benavente, donde incluso nació 
la infanta Ana María Mauricia, 
mientras sus funcionarios se re-
partían por otras casas principa-
les de la ya por entonces ciudad. 
Esta situación duró pocos meses, 
a finales de 1601 el rey llegó a un 
acuerdo con el duque para com-
prarle las antiguas casas de Fran-
cisco de los Cobos, conservando 
el de Lerma la tenencia y alcaldía 
de las mismas. 

Felipe III nombró maestro 
mayor de las obras al citado 
Francisco de Mora, que dejó las 
labores de ejecución en manos 
de Pedro de Mazuecos, Diego de 
Praves y Juan de Nates. La re-
forma más destacada afectó a la 
fachada. Aunque no se conserva, 
pues fue alterada a principios del 
siglo XX, la conocemos merced a 
fotografías antiguas, que refle-
jan una división en dos plantas 
articuladas mediante pilastras 
dobles que marcan el pautado de 
ventanas y balcones, más una ter-
cera de galería abierta a través de 
sucesivos tramos palladianos, es 
decir vanos tripartitos de arco de 
medio punto flaqueado por otros 
arquitrabados. Dicha delantera la 
acotaban torres esquineras rema-
tadas con miradores. 

Al interior se decoraron te-
chos y policromaron artesona-
dos, labores en la que participa-
ron pintores reales venidos desde 
Madrid como Bartolomé y Vicen-
te Carducho. También se impor-
taron obras de arte para engala-
nar el edificio. como la fuente de 

Convento de San Pablo
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eran generalmente mínimas. Car-
los III envió a Ventura Rodríguez 
a analizar su estado en 1762. Di-
seña una nueva escalera, de tipo 
imperial, en aspa, que sustituía a la 
claustral del siglo XVI. Se encargó 
de su ejecución el arquitecto Ma-
nuel Godoy quien además derribó 
los pasadizos y construyó una cor-
nisa en la fachada principal. 

Durante el siglo XVIII parte 
de sus instalaciones fueron ocu-
padas por la Real Academia Geo-
gráfico-Histórica de los caballeros 
voluntarios, que se reunieron allí 
desde 1752.

cipes europeos, artistas como 
Rubens o autores literarios como 
Cervantes.

En 1606 Madrid consigue 
recuperar su papel y la Corte se 
instala de nuevo allí. Aunque el 
edificio sigue perteneciendo a la 
Corona, comienza su declive. Los 
obras de arte, fundamentalmente 
su pinacoteca pronto serán trasla-
dadas también. El palacio, donde 
sí se volvieron a hospedar Felipe 
IV y Carlos II, continuó decayen-
do como la ciudad. Surgieron los 
problemas de conservación y las 
reparaciones, cuando las había, 

sentativos de su carácter. Los 
arquitectos reales regularizaron 
sus alzados, creando una pantalla 
para cerrar el lado del convento 
de San Pablo, que permitió pro-
longar el pasadizo desde el “sa-
lón de saraos” hasta la iglesia de 
San Pablo. Incluso los condes de 
Ribadavia, propietarios del único 
edificio particular que quedaba 
en la plaza, acomodaron la esqui-
na de la ventana plateresca a los 
dictados de Francisco de Mora fa-
bricando una torre clasicista. En 
Valladolid se sucedían las visitas 
de embajadores orientales, prín-

El palacio real, 1874. (Foto J. Laurent)
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ra imperial y el comedor de gala 
encargadas al madrileño Samuel 
de Luna López. Éste despliega en 
la bóveda de la escalera, según 
Rivera Blanco, alegorías sobre 
la Tradición, la Paz, la Guerra, la 
Nobleza o la Historia, en el cen-
tro, y sobre la Ciencia Militar y la 
Administración en los extremos, 
además de escudos de los territo-
rios de la jurisdicción militar de 
Castilla la Vieja. 

El edificio fue declarado Bien 
de Interés Cultural en 1999. En 
la actualidad es sede de la Cuarta 
Subinspección General del Ejérci-
to Noroeste. 
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En 1854 se instalan oficinas 
de Hacienda; en 1872 es sede de 
la Audiencia Territorial de Valla-
dolid y en 1876 sede de la Capi-
tanía General de Castilla la Vieja, 
hecho que provoca más reformas 
para adaptarse a la nueva fun-
ción. Llegan nuevas obras de arte 
y se emprenden labores decorati-
vas, especialmente en la escale-

Desde 1800 a 1900 se recoge 
la presencia de huéspedes como 
Napoleón, José I, Lord Welling-
ton, Fernando VII, el general Es-
partero, Isabel II, Amadeo I de Sa-
boya y Alfonso XII. Fue un centro 
neurálgico durante la guerra de la 
Independencia y poco a poco se 
desvanecen sus funciones pala-
ciegas. 

Dibujo de ventura Pérez (mediados del siglo XVII)

Plano de Ventura Seco, 1738
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ALTRUISTAS

LA REAL ASOCIACIÓN HIDALGOS 
DE ESPAÑA APOYA 
LA FORMACIÓN PROFESIONAL 
DE JÓVENES EN DESVENTAJA SOCIAL

L
a Asociación Cultural Norte 
Joven nació hace 26 años de 
la mano de un grupo de per-

sonas voluntarias sensibilizadas 
con la problemática de fracaso es-
colar que sufrían algunos jóvenes 
del madrileño distrito de Fuen-
carral-El Pardo, que presentaban 
algunas conductas de riesgo y que 
no accedían a un trabajo por falta 
de preparación.

La entidad cuenta con 3 cen-
tros de formación situados en los 
distritos de Fuencarral-El Pardo y 
Villa de Vallecas y en el municipio 
de Alcobendas. 

En la actualidad, Norte Joven, 
entidad declarada de Utilidad  
Pública desde 1993, mantiene 
sus objetivos fundacionales de 
promover la integración social y 
laboral de jóvenes en desventaja 
y la prevención de adicciones y de 
conductas antisociales a través 
de la formación. Se busca que es-
tos jóvenes, que no cuentan con 
apoyos educativos adaptados a su 

problemática, ni con un entorno 
socio-familiar capaz de ayudarles, 
mejoren su formación, aumenten 
su autoestima y sus posibilidades 
de acceder a un empleo. 

La labor educativa de la en-
tidad, desarrollada a través de 
Itinerarios de Integración 
Sociolaboral, va más allá de la 
transmisión de contenidos y bus-
ca la formación cultural, humana 
y profesional:

—  A través de una atención per-
sonalizada.

—  Ofreciendo cualificación pro-
fesional en alguno de los si-
guientes oficios: carpintería, 
cocina, comercio, electricidad 
o fontanería.

—  Facilitando la mejora del nivel 
cultural y la obtención del Gra-
duado en Educación Secunda-
ria Obligatoria.

—  Fortaleciendo la autoestima 
y fomentando la superación, 
la cooperación y el trabajo en 
equipo.

—  Generando una actitud positi-
va y proactiva hacia el empleo 
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terias de formación básica 
(matemáticas, lengua, ciencias 
naturales, sociales, etc.) faci-
litando que los beneficiarios 
puedan obtener el Graduado 
en Educación Secundaria. De 
forma transversal se potencia 
el desarrollo de habilidades de 
comunicación y la relación con 
personas del entorno, basadas 
en la escucha y el respeto, la 
aceptación de las diferencias, 
la tolerancia y la defensa de los 
propios derechos, así como las 
actitudes de responsabilidad, 
orden, puntualidad y limpieza 
en su medio. Igualmente se 
favorece la integración psico-
social del alumnado en su en-
torno de referencia y la aper-
tura al conocimiento de otros 
contextos y realidades que per-
mitan una visión amplia, tole-

ALTRUISTAS

herramienta de integración” 
en el Centro de Fuencarral. Es por 
tanto el cuarto año en el que se 
mantiene esta colaboración y en 
la que no sólo se ha aportado un 
apoyo económico, sino que tam-
bién ha vinculado a un miembro 
de la Junta Directiva de dicha  
Asociación como voluntario en el 
centro de Fuencarral.

Los jóvenes participantes 
son chicos y chicas de entre 16 
y 25 años con trayectoria de 
fracaso escolar, sin cualifica-
ción profesional, y proceden-
tes de entornos socioeconómi-
cos desfavorecidos. Acuden a 
los centros derivados por Ser-
vicios Sociales, Orientadores 
de institutos o por recomen-
dación de amigos.

La formación cultural se 
estructura en torno a las ma-

y apoyando el proceso de in-
corporación al mercado labo-
ral a través de las prácticas en 
empresas y la bolsa de empleo.

—  Sensibilizando a la sociedad 
a través del voluntariado y 
de la cooperación con em-
presas.

Los jóvenes permanecen una 
media de 18 meses y a lo largo de 
este periodo reciben diariamente 
formación en talleres, clases de 
formación cultural y participan 
en actividades de desarrollo per-
sonal y social (programas de ha-
bilidades sociolaborales, módulos 
de salud o valores, entre otros). 

La Real Asociación de Hidal-
gos de España patrocina desde 
el curso 2008-2009 el proyecto 
“La formación cultural como 
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rante y diversa de la sociedad 
actual.

Cada curso, 85 jóvenes 
participan en el proyecto re-
cibiendo clases diariamente. 
Los profesionales se apoyan 
en voluntariado docente para 
permitir agrupamientos pe-
queños y flexibles y poder 
atender a la individualidad de 
los alumnos. Además se esta-
blecen dispositivos especiales 
en función de las necesidades 
individuales (español para in-
migrantes, lectura comprensi-
va, etc.). 

El centro cuenta con auto-
rización para poder impartir 
Educación Secundaria para 
Adultos, y es en este marco 
en el que se estructura la for-
mación cultural. A lo largo de 
los 3 cursos ya finalizados, se 
matricularon en el tramo co-
rrespondiente a la Educación 
Secundaria 121 jóvenes, lo-
grando el título 63 de ellos (lo 
que supone el 52%). 

La colaboración de la Real 
Asociación de Hidalgos de 
España con Norte Joven con-
tinúa creciendo y próxima-

mente, 3 de los alumnos ya 
formados realizarán prácticas 
en el área de mantenimien-
to de sus tres centros. Esta 
nueva colaboración añade un 
especial valor para Norte Jo-
ven, pues supone contribuir 
a la integración laboral de los 
alumnos formados en la en-
tidad. 

ALTRUISTAS
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La Asociación Realidades recibe 
la donación de la Real Asociación 
de Hidalgos de España de forma 
continuada desde 2009. Los apo-
yos durante estos 4 años han ido 
adaptándose a las necesidades de 
crecimiento o mejora en la aten-
ción con las personas sin hogar, 
desde los diferentes servicios de 
Realidades.

2009

Servicio de Alojamientos: Se ponen en 
marcha tres viviendas nuevas, que mejo-
ran el apoyo a la integración de las perso-
nas sin hogar a través de la dignificación 
de su alojamiento.
Servicio Socio-comunitario: Acondiciona-
miento del local para actividades con me-
nores y jóvenes en una zona de viviendas 
de realojo en el Barrio Díaz del Castillo en 
Coslada (Madrid)

COLABORACIÓN DE LA 
REAL ASOCIACIÓN DE 
HIDALGOS DE ESPAÑA  
CON LAS PERSONAS SIN HOGAR

ALTRUISTAS
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Las dos grandes líneas de 
actuación son la prevención 
y la intervención social. A 
través de servicios como 
prevención, centro de día, 
acompañamiento social, 
alojamientos, trabajo co-
munitario, apoyo psicoló-
gico y empleo.

Para nosotros desde el inicio, 
el hecho de quedarse en la ca-
lle, representa una situación 
extrema en la falta de apoyos 
personales (familia, amigos, 
trabajo, etc.…) para afrontar  
situaciones de crisis o especial 
dificultad que pasan en la vida 
de cualquier persona.

2010/2011/2012

Programa integral para perso-
nas sin hogar

Desde Realidades ofrece-
mos una intervención inte-
gral que posibilite una vida 
autónoma a las personas sin 
hogar.

La donación continuada que la 
Real Asociación de Hidalgos de 
España ha aportado al trabajo 
con las personas sin hogar, que 
realiza Realidades desde su pro-
grama integral, permite mejorar y 
completar sus servicios con esta-
bilidad y durabilidad.

Desde el comienzo de nuestra 
colaboración hasta la actualidad 
la Asociación Realidades ha cre-
cido y mejorado en su atención 
notablemente. Cambios que son 
posibles, gracias a apoyos eco-
nómicos estables en el tiempo, 
como los aquí descritos. Hitos 
destacables en estos 4 años:

 El servicio de alojamientos 
ha aumentado la cobertura de 
7 viviendas a 18 con las que 
en la actualidad cuenta Reali-
dades.

 El servicio de centro de día 
abre los sábados, aumentando 
su atención de lunes a sábado.

 El servicio de empleo ha 
conseguido en el período de 
2011 un alto grado de insercio-
nes laborales, con un resultado 
de un 46% de personas con 
empleo.

 Hemos puesto en marcha 
el servicio de prevención del sin-
hogarismo, para dar respuesta a 

las necesidades de crisis actual, 
junto con un estudio de estra-
tegias para prevenir que las per-
sonas acaben sin hogar.

Este año 2012, Realidades 
celebra sus “20 años al lado de 
las personas sin hogar” y esto 
si esto es posible, es gracias a 
colaboraciones como la vues-
tra. Os dejo unas palabras de 
Jose Mª  Caro Grande que di-
cen mucho del trabajo que Rea-
lidades hace con las personas. 
“20 años de apoyo, Realidades un 
hecho, Realidades una oportuni-
dad, Realidades un futuro”. 

Servicio de Centro de día

Servicio de alojamientos

ALTRUISTAS
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M
aría Isidra Quintina de 
Guzmán y de la Cerda 
era hija de don Diego de 

Guzmán, marqués de Aguilar de 
Campoo, conde de Oñate y mar-
qués de Montealegre y de doña 
María Isidra de la Cerda, duque-
sa de Nájera, condesa de Paredes, 
ambos Grandes de España. Nació 
María Isidra en Madrid 31 de oc-
tubre de 1768.

Parece ser que desde su niñez 
mostró su clara inteligencia, tan-
to que hoy en día se le llamaría 
una superdotada. Como la asis-
tencia a la universidad estaba 
vedada a las mujeres ella tuvo un 
preceptor privado, don Antonio 
de Alamara, quien supo ver las 
dotes de su alumna, y apreció en 
la joven su “penetración de inge-
nio”. También debemos agrade-
cer a los padres de María Isidra, 
que alentaran en todo momento 

la continuación de los estudios 
de su hija, sin tomar en cuenta 
que era mujer, cuando en aque-
llos tiempos ser mujer significaba 
educarse para ser una señora de 
su casa, madre amante y esposa 
abnegada. 

Desde muy joven participaba 
activamente en los salones litera-
rios de Madrid. Pero como quería 
tener un título universitario y 
las mujeres tenían prohibida su 
entrada en las universidades, su 
padre, don diego de Guzmán, es-
cribió a Floridablanca solicitando 
el permiso del Rey para que exa-
minaran a su hija en la Univer-
sidad Complutense de Alcalá de 
Henares, del título de doctorado 
en Filosofía y Letras Humanas.

Debido a alta posición social 
ella y su familia conocían a los re-
yes y pasaban mucho tiempo en 
la corte, de este roce el rey, Carlos 

III, conocía las dotes de la joven 
y al tiempo le tomo muy especial 
afecto. Decidido a hacer algo por 
ella determinó prestar su apoyo 
y patrocinio para que María Isi-
dra pudiese llegar a ser la doctora 
que ambicionaba. Se le facilitó el 
camino por orden expresa del rey, 
como consta en un tarjetón escri-
to por el ministro Floridablanca, y 
también por unos reales decretos.

Ante esta petición real final-
mente la joven pudo examinarse 
el 6 de junio de 1785, ante claus-
tro de la Universidad de Alcalá, 
por ver si este “si la consideraba 
acreedora a la investidura de los 
grados de doctora en Filosofía 
y Letras Humanas”. Tras el pre-
ceptivo examen fue nombrada 
doctora en un acto en el que se 
suprimió el abrazo que el rector y 
los doctores debían darle en señal 
de fraternidad, se supone que por 

MARÍA ISIDRA 
DE GUZMÁN

 VICENTA MARÍA MÁRQUEZ DE LA PLATA. MARQUESA DE CASA REAL

Y DE LA CERDA 1768-1803. 
LA PRIMERA MUJER DOCTORA EN FILOSOFIA Y HUMANIDADES



58  H IDALGOS DE ESPAÑA INV IERNO 2012 AÑO L IV   Nº  529

HIDALGOS

motivos de “decencia. También 
fue declarada maestra en la Facul-
tad de Artes y Letras humanas e 
investida con los títulos de Cate-
drática de Filosofía conciliadora y 
examinadora. La nueva doctora 
disertó sobre un punto de Me-
nandro, glosando su frase: ...“No 
hay patrimonio más precioso que 
la sabiduría” ..., y la defensa de su 
tesis fue muy aplaudida, aunque 
hubo tres doctores en Teología 
que manifestaron su protesta por 
escrito.

He aquí, pues, a María Isidra 
doctora, a los diecisiete años, por 
la Universidad de Alcalá, el acto 
revistió no solo dignidad si no 
también pompa pues asistieron a 
su doctorado los reyes y la corte, 
e inclusive se acuñó una moneda 
de plata para conmemorar el acto. 
Todo ello produjo gran satisfac-
ción al soberano sobre todo por 
que la adolescente le dedicó unos 
elogios en su discurso de ingreso. 
... “El gran Carlos III, que exce-

diendo a Camilo en el amor a la 
patria, a Torcuato en la igualdad 
de la justicia, y en el desvelo a Te-
mistocles...” 

Por este afecto que el rey sen-
tía por la joven se ha pretendido 
quitarle todo mérito en su doc-
torado, con frases tales ... “¿Cómo 
no iba a declararla el Claustro acree-
dora a éstos y a cuantos títulos qui-
siese el Rey?”... Es bien cierto que 
sin el apoyo real María Isidra no 
hubiese podido demostrar ante 
los catedráticos sus conocimien-
tos, pero también es cierto que 
los demostró de manera pública, 
ante toda la corte y ella hubo de 
hablar por sí misma, apoyada so-
lamente en sus conocimientos, 
la apreciase a o no su majestad. 
Era prácticamente imposible a 
una mujer demostrar sus cono-
cimientos, aunque los tuviese, 

como sucedió en tiempos de Fe-
lipe II con la mujer sabia, Olivia 
Sabuco de Nantes, quien retó a 
todos los sabios del reino a un 
examen comparativo, y de cuyos 
conocimientos y obra aun hoy se 
discute atribuyéndolos más bien 
a su padre. 

Un año antes María Isidra 
había ingresado en la Real Aca-
demia. Floridablanca, ministro 
principal de Carlos III, haciendo 
gala de su modernismo y deseos 
de renovación en el área cultural 
tuvo a bien conceder esta dis-
tinción a María Isidra Quintina 
Guzmán y La Cerda, hija de los 
marqueses de Montealegre y con-
des de Oñate y Paredes. Carlos III 
acudió a presidir el ingreso de la 
nueva académica y ella dijo, con 
sobrado motivo, en su discurso: 
...“¿No ha sido necesario apurar 

María Isidra Quintina de Guzmán y de la 
Cerda, pintada por Joaquín Inza y Ainsa 

Carlos III comiendo ante su corte
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toda la liberalidad de la Real Aca-
demia Española para elevar a un 
honor que es el más distinguido 
empleo y encumbrado premio de 
los esclarecidos literatos a una 
joven de diecisiete años que sólo 
ha conocido por sus nombres 
los gimnasios, las academias, los 
seminarios, ni ha tocado los um-
brales del famoso Templo de Mi-
nerva, ni aún ha oído otra voz que 
la de un solo maestro?”...Y era 
cierto, pues por el solo hecho de 
nacer mujer le habían estado ve-
dados los templos todos del saber 
y lo que ella sabía se lo debía su 
maestro y preceptor y a sí misma 
y su esfuerzo. Como dijo el rey, 
no conoció ni academias, ni gim-
nasios, ni seminarios.

En la Academia Española pro-
nunció un magnífico discurso, 
conservado hasta hoy en los ar-

chivos de dicha institución y en 
alguna otra biblioteca. La diser-
tación llevaba por título “Oración 
del género eucarístico que hizo a 
la Real Academia Española la Ex-
cma. Sra. Dª María Isidra Quinti-
na Guzmán y la Cerda el día 28 
de diciembre de 1784, en que fue 
incorporada por socia de la Real 
Academia”, impreso por Joachim 
Ibarra, impresor de Cámara de S. 
M y de la Real Academia, fechado 
en 1785.

Apenas había transcurrido un 
mes cuando María Isidra ingre-
só en la Real Sociedad Vascon-
gada de Amigos del País y el 21 
de enero de 1786 lo hizo, no sin 
polémica interna, en la Económi-
ca Matritense, lo que provocó la 
posterior creación de la Junta de 
Damas de la misma. En esta ins-
titución a doña María Isidra le fue 

Universidad de Alcalá, en donde, el 

día 6 de junio de 1785, se doctoró 

doña María Isidra

HIDALGOS



60  H IDALGOS DE ESPAÑA INV IERNO 2012 AÑO L IV   Nº  529

encargado un reglamento para el 
gobierno de la escuela de enca-
jas que se había establecido en el 
Montepío de la Real Casa de los 
Desamparados.

Poco vivió esta brillante mu-
jer, a la que cupo el honor de ser 
la primera doctora y académica 
de nuestro país. A los diecinueve 
años se casó con don Alfonso de 
Soussa, marqués de Guadalcázar 
y de Hinojares, grande de Espa-
ña, vivieron en un palacio en la 
calle Ancha de San Bernardo en 
Madrid, luego se trasladaron a 
Córdoba, tuvo cuatro hijos, dos 
varones, Rafael e Isidro Alfonso y 
dos mujeres, María Magdalena y 
Luisa Rafaela y en la capital cor-
dobesa falleció el 5 de marzo de 
1803, cuando contaba 36 años, 
siendo enterrada en la iglesia de 
Santa Marina de Aguas Santas, 
sita en el barrio del mismo nom-
bre, más conocido popularmente 
como de los Toreros.

No terminaremos esta breve 
biografía de nuestra María Isidra 
sin apuntar que ella fue la prime-
ra fémina en lograr un doctorado 
gracias a que los tiempos estaban 
cambiando. Estamos en el Siglo 
de las Luces, el Siglo de la Ilus-
tración. Las ideas antiguas dejan 
paso a otras más evolucionadas. 
Entre las mentes ilustradas del 
siglo empieza surgir el debate so-
bre la cuestión femenina. Feijoo, 
en su “Discurso en defensa de las 
mujeres” del “Teatro Crítico Uni-
versal de errores comunes” duda 
del principio aristotélico filosófi-
co que proclamaba la inferioridad 
de la mujer y su subordinación 
al varón. Ya no debe considerar-
se ala mujer “materia débil”. Una 

autora precursora del feminismo, 
la aragonesa Josefa Amar Bor-
bón, en su “Discurso en defensa 
del talento de las mujeres” critica 
el desinterés por la educación de 
las mujeres y propone estimular 
su aprendizaje. Recogiendo estos 
ecos del siglo, Carlos III, impulsor 
de la Ilustración, trata, desde los 
principios de su reinado de sen-
tar los cimientos para una ense-
ñanza más racional y adecuada 
en cuanto las mujeres se refiere, 
convicción en la que participan 
sus principales ministros. En 
este contexto se entienden me-
jor las iniciativas, llevadas a cabo, 
aunque en medio de una fuerte 
polémica, de abrir a las mujeres 
a las Sociedades Económicas de 
Amigos del País, las Academias, o 
el acceso de las mujeres a “otras 
instituciones de sociabilidad” 

(tertulias), y, por supuesto, con 
el apoyo explícito del monarca, 
la concesión de grados académi-
cos a una mujer, este es el caso de 
nuestra María Isidra Quintina de 
Guzmán y de la Cerda, cuya vida 
hemos comentado. Su doctorado 
tiene un contenido altamente 
simbólico, con ella se abre el cam-
po de del saber a la mujer que lle-
gará pronto muy lejos. 

Iglesia de Santa Marina de Aguas Santas, en donde se enterró a doña María Isidra.
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DON DIEGO SARMIENTO 
DE ACUÑA I CONDE 
DE GONDOMAR
ESQUEMA BIOGRÁFICO

 ENRIQUE FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA Y CALLEJA

Conde de Gondomar

D
on Diego Sarmiento de Acu-
ña, primer Conde de Gon-
domar, es un personaje dis-

tinguido de la España de finales del 
siglo XVI y primer tercio del XVII. 
Sirvió a tres Reyes, Felipe II, Feli-
pe III y Felipe IV y reunió cuatro 
características que no es frecuente 
ver juntas: fue un eficaz y valien-
te militar, está considerado como 
uno de los mejores diplomáticos 
españoles de nuestra historia, 
fue un erudito, posiblemente uno 
de los europeos más cultos de su 
tiempo, que reunió una de las 
mejores bibliotecas privadas de la 
época y fue, a la vez -además de un 
buen cristiano y un amante espo-
so y padre- un hombre jovial, ami-
go de bromas, de la buena vida y 
de la naturaleza.

Hay dos aspectos, quizá mar-
ginales en su personalidad histó-
rica, pero que son los más tangi-
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bles que nos han llegado de él: su 
magnífica Biblioteca y su copiosa 
correspondencia (unos 60.000 
escritos) —hoy básicamente en 
el Palacio Real de Madrid— y su 
gran afición a ampliar y hermo-
sear las dos espléndidas mansio-
nes que poseyó: el gallego Pazo de 
Gondomar, heredado de su padre, 
y la Casa del Sol que compró en 
Valladolid, afición por la que le re-
gañaba su mujer, la sensata Doña 
Constanza, que no quería que se 
invirtiera en piedras muertas “lo 
que hemos menester las piedras vi-
vas”, pues “Vos vestís a las paredes 
y ellas os desnudan”.

En la casa solariega de Gon-
domar realizo obras importantes, 
convirtiendo el caserón heredado 
de su padre en lo que un amigo 
suyo llamaba “el Escorial de Don 
Diego”, rodeado de murallas, to-
rres, fuentes y jardines.

Dicha casa ha permanecido 
en la familia a lo largo de casi 
500 años, siendo hoy propiedad 
de Don Gonzalo Fernández de 
Córdoba y Narváez, XIII Conde 
de Gondomar, sobrino del autor 
de este trabajo, a quién pertenece 
el torreón en lo alto del bosque, 
aquel que, según decía Don Die-
go, “era adorno de todo el valle”, no 
siéndolo hoy por la altura de los 
árboles que le ocultan.1

Para mis hermanos y para mi, 
Don Diego era un fantasma en-
trañable y algo burlón que nos 
hacía desaparecer cosas y al que 
casi creíamos ver las noches de 
niebla, deambulando por las gale-
rías del Pazo y asomándose a las 

Felipe II
Felipe IV

Felipe III
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ventanas de los torreones que él 
mandó construir.

Luego, al investigar sobre la 
vida de Don Diego, el hogareño, 
infantil y guasón espanto se trocó 
en una gran admiración.

Siempre se había dicho que 
nació en el Pazo de Gondomar, 
pero hemos encontrado un docu-
mento que desmiente eso: 

“Don Diego Sarmiento de Acuña, 
señor de la cassa de Gondomar su-
zedio en esta cassa siendo de doce 
años porque don García Sarmiento 
su padre murio el año de 1579 dia 
de San Jeronimo. Fue doña Juana 
de Acuña su madre, tutora y curado-
ra, asta que don Diego se caso con 
doña Veatriz Sarmiento su sobrina 
hija de don García Sarmiento su pri-
mo hermano que fue a beinte y siete 
de deciembre año de 1581 habiendo 
cumplido don Diego catorze años el 
dia de todos Sanctos de este mismo 
año porque nacio el año de 1567 el 
mismo dia de todos Sanctos en la 
ciudad de Astorga siendo obispo de 
ella don Diego Sarmiento su tio”. 
(BP-M-II-2163). 

Don Diego pertenecía a ramas 
menores de dos ilustres estirpes: 
“Forman los Sarmiento entre las 
mas antiguas familias del fabulo-
so campo nobiliario de Galicia, y. 
heredó de su padre, D. García 
Sarmiento de Sotomayor, los Se-
ñoríos de Gondomar, Vincios, 
Peitieiros y Morgadanes.

La madre de Don Diego fue 
Doña Juana de Acuña y Cabeza de 
Vaca, nieta “ del Duque de Gijón y de 
Pravia, Conde de Valencia, tataranie-
to de los Reyes Don Pedro I de Portu-
gal y Don Enrique II de Castilla. Los 
nobiliarios antiguos afirman ‘que las 
armas reales de Portugal traen los 
Acuña por orla’, orla bien ganada 
por un Señor de este linaje cuando 
la morisma sitió y tomó a Lisboa, ya 
que este caballero logra lanzarlos de 

la ciudad y del reino”.(Gudiel: “Com-
pendio de los Girones”).

Don Diego no tuvo hijos con 
su primera mujer, Doña Beatriz 
Sarmiento, que murió el 20 de 
Julio de 1586.

El 1 de Noviembre de 1588 
casa en segundas nupcias con 
Doña Constanza de Acuña y Lom-
pré, su tía en cuarto grado, nacida 
en Gante en Abril de 1570. De 
este segundo matrimonio resul-
taron ocho hijos.

Don Diego fue Cabo de la 
gente de guerra del Obispado de 
Tuy, después Corregidor de Toro 
y luego, cuando Felipe III trasladó 
la Corte a Valladolid, le nombró 
Corregidor de dicha ciudad, con 
la responsabilidad y también el 
prestigio que ello suponía.

Pazo del Conde de Gondomar

Pazo del Conde de Gondomar. Escudo de 

Sarmiento y Acuña
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Jacobo I de Inglaterra

Lo primero no le preocupaba 
mucho, pues siempre hizo honor 
a la divisa: que puso en su escudo: 
“Osar morir da la vida”, pues decía 
que “El aventurar la vida y osar 
morir es conveniente muchas veces 
para conservar la paz y la misma 
vida”, y que “para ganar algo me-
nester es aventurar algo y aun para 
no perder”, y que, si el deber lo exi-
ge, se debe “caminar hacia adelante 
con las tripas en las manos”, y todo 
esto lo puso en práctica luego en 
cargos mucho más importantes.

En Junio de 1612 se publica 
el nombramiento de Don Diego 
como Embajador en Londres, lue-
go, ante el previsto viaje del Rey a 
Sevilla, se le nombra para el gobier-
no de dicha ciudad, pero en Febrero 
de 1613 se decide por fin su emba-
jada a Inglaterra.

El 11 de Mayo de 1613 sale 
Don Diego hacia Galicia, como pri-

mera etapa de la incorporación a su 
embajada. Después de permanecer 
unas semanas en su querido Gon-
domar, Don Diego se embarca en 
Bayona, el 19 de Julio, en unos ga-
leones del Mar Océano que habían 
llegado desde Lisboa para llevarle a 
Inglaterra. Le acompañaban Doña 
Constanza, su hijo menor, Antonio 
y su confesor, su secretario, criados, 
etc. 12 días después, el 31 de Julio 
llegan las naves a Portsmouth.

Durante la travesía decidió cual 
debía ser su principal objetivo: In-
glaterra creía que España estaba 
dispuesta a pasar por cualquier 
exigencia con tal de preservar la 
paz, y Don Diego pensó que había 
que darle la vuelta a la cuestión y 
que fuera Inglaterra la dispuesta a 
realizar muchas concesiones para 
mantener la paz con España, así lo 
consiguió y ese fue su gran éxito di-
plomático.

La ocasión de explicarle al Rey 
inglés, Jacobo I, con quien se juga-
ba los cuartos, surgió pronto, pues 
al llegar a Portsmouth, estaba an-
clada en el puerto la nave capitana 
de Inglaterra, ante cuyos estan-
dartes era norma que debía abatir 
los suyos cualquier otra nave que 
llegara, lo que había hecho incluso 
el propio Felipe II, cuando fue allí 
para casarse con María Tudor.

Cuando llegaron al puerto los 
galeones de Don Diego, el capitán 
inglés exigió que abatieran sus es-
tandartes a los del Rey de Inglate-
rra, según la costumbre indicada, 
y amenazó incluso con hundir a 
cañonazos los barcos españoles si 
no lo hacían.

El Rey Jacobo estaba cazando 
cerca, y Gondomar le envió una 
carta:

Palacio del Conde de Gondomar
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“Serenísimo Señor: El Rey de Es-
paña, mi Señor, me envía por su 
embaxador a Vuestra Magestad, 
de que yo e uenido con grandissimo 
contento, y con muy grán esperanza 
en Dios de acertar a seruir al Rey 
mi Señor y a Vuestra Magestad, 
porque deseo esto mucho, y merecer 
que Vuestra Magestad me tenga por 
muy uerdadero seruidor suyo. (…) …
se a offrecido una nouedad, y es que 
los nauios en que uine son de la Real 
Armada del Rey mi Señor, y auiendo 
allado en este puerto la capitana de 
la de Vuestra Magestad, me ha dicho 
el capitán (…) que a la autoridad y 
honra de Vuestra Magestad conuenía 
que las banderas de nuestros nauios 
se amanaynasen a las de Vuestra 
Magestad, pues estaban en su reyno, 
haziendo en esto tanta fuerza, has-
ta llegar con effecto a querer echar a 
fondo nuestros nauios, que no sería 
esto tan facil como al Gouernador y 
capitán les deue parecer, pero es muy 

differente de la llaneza y confianza 
con que entramos en este puerto de 
Vuestra Magestad. (…) nazi hijo de 
buenos y honrados padres y deseo 
ymitarlos, y esto me obliga a morir, 
como lo haré, en defensa de mi hon-
ra y obligación, que es procurar que 
estos nauios estén como entraron, y 
buelban a salir de este puerto como 
salieron de España ( ) Porsemúa, 31 
de Julio de 1613” 

Es esta un modelo de carta 
diplomática, en la que Don Diego 
halaga la vanidad del Rey de In-
glaterra y le dice que viene a ser-
virle, pero al tiempo avisa que no 
le sería tan fácil al capitán inglés 
hundir los barcos españoles, que 
también tenían cañones, y que 
ello supondría represalias y posi-
blemente una guerra con España.

Jacobo I accedió a que no se 
abatieran los estandartes, y así 
hizo su entrada Gondomar en In-
glaterra.

Los cinco años siguientes, Don 
Diego se dedica en cuerpo y alma 
a su importante función de Em-
bajador de España en Londres. Y 
lo primero viene muy bien al caso, 
pues su salud resultó seriamente 
dañada, debiendo a veces hacer 
frente a sus numerosas y graves 
responsabilidades “con las tripas en 
las manos”, como solía decir.

Don Diego fue Embajador de  
España en Londres desde 1613 has-
ta 1618 y desde 1620 hasta 1622.

Sobre la brillante gestión di-
plomática de Don Diego, mencio-
naremos las opiniones de tres de 
sus biógrafos:

El Marqués de Villa-Urrutia 
dice: “¿Cómo ha de negarse que la 
labor diplomática de Gondomar en 

Londres ejerció influencia tan decisi-
va en el reinado de Jacobo I que bas-
taría para conquistarle el puesto de 
conspicuo personaje en la Historia 
de su época? Todos los historiadores 
británicos no solo hacen justicia a 
las singulares dotes diplomáticas del 
Embajador de España, aun querién-
dole poco, sino que se maravillan e 
indignan de que un extranjero se 
adueñara de la voluntad de Jaco-
bo, hasta el punto de compartir con 
Buckingham el favor del Rey y de 
ejercer preponderante influjo en los 
Consejos de la Corona. Desempeñó 
Gondomar con habilidad y discre-
ción extraordinarias su misión en 
Londres, manteniendo á la Inglate-
rra en paz con España y apartada 
de la contienda europea en que los 
Príncipes protestantes, incluso el 
Palatino, yerno de Jacobo, solici-
taron infructuosamente la valiosa 
ayuda del Monarca Británico” 

Sánchez Cantón le llama 
“Grande de Europa, español de pro, 
buen gallego”

J.M. Castroviejo y F. de P. Fer-
nández de Córdoba, citan al bri-
tánico Martín Hume: “Don Diego, 
desde el primer día que hablara con 
Jacobo, se captó su endeble espíritu, 
y por muchos años lo tuvo sujeto a 
su voluntad, con la misma facilidad 
que un hábil músico maneja su ins-
trumento (…) comprendía a Jacobo 
mejor que ninguno de sus Ministros.” 

Jacobo I llegó a decir, con la 
comprensible sorpresa y envidia 
de sus cortesanos, que daría la mi-
tad del reino de Inglaterra por te-
ner un servidor como Don Diego.

Este era cristiano ferviente y 
muy amante de su mujer y de sus 
numerosos hijos; era generoso y 
espléndido en sus gastos, sobre 

Conde de Gondomar
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todo en los relacionados con el 
prestigio de los cargos que ocu-
pó, en la compra de libros y en las 
obras de sus casas, por lo que le 
regañaba Doña Constanza: “Sois 
poco granjero para vuestra hacien-
da”; Tuvo muchos amigos, era 
galante con las damas, y se decía 
en la Corte inglesa que había una 
“muerta de amores por los ojos gar-
zos del Embajador”, refiriéndose a 
la Reina Ana, la cual escribe con 
fecha 5 de Julio de 1618 a Felipe 
III una larga carta en latín, en la 
que alaba “la mucha prudencia y 
acertamiento con que el ‘meritissi-
mun Comtim di Gondomar’ se ha 
gobernado allí el tiempo de su em-
baxada, y la buena voluntad y afi-
ción que siempre ha hallado en ella” 
(BP-II-562).

En 1618 Don Diego regresa 
a España. El 29 de septiembre 

de ese año pasa, con Doña Cons-
tanza, por Irún y el 27 de octubre 
llegan a su casa de la calle de Ato-
cha en Madrid. Por el camino se 
enteran de la triste noticia de la 
muerte de su hijo mayor, Lope.

El 17 de marzo de 1623 apa-
rece inesperadamente en Madrid 
el joven Príncipe de Gales, Carlos, 
de incógnito, y acompañado por 
el Marqués (luego Duque) de Buc-
kingham, para conocer y cortejar a 
su prometida, la Infanta María. Esa 
boda -propiciada por Gondomar y 
que no llegó a realizarse- hubiera 
cambiado la historia de Europa.

Don Diego fue Cabo (y más 
tarde Gobernador) de la gente de 
guerra del Obispado de Tuy (que 
entonces era una de las seis pro-
vincias de Galicia), Alcaide de la 
fortaleza de Monte Real (actual Pa-
rador del Conde de Gondomar) y 

Gobernador perpetuo de Bayona, 
Corregidor de Toro, Caballero de 
Calatrava, Comendador de Alma-
gro, de Guadalerza, de Monroyo y 
de Peñarroya, Corregidor y luego 
Regidor Perpetuo de la Ciudad de 
Valladolid, Procurador en Cortes 
de la ciudad de la Coruña, Escriba-
no Mayor de Rentas del Reino de 
Galicia y del Principado de Astu-
rias, Notario Mayor del Reino de 
Toledo, de los Reales Consejos de 
Estado, Guerra y Hacienda, Ma-
yordomo de su Majestad, Gober-
nador y Capitán General del Reino 
de Galicia y dos veces Embajador 
en Inglaterra y extraordinario en 
Francia y en Flandes.

Felipe III le concedió el Titulo 
de Conde de Gondomar, comuni-
cándoselo en carta particular de 
17 de Abril de 1617, aunque la 
concesión oficial tiene fecha de 
12 de Junio del mismo año. 

Gondomar accedió a un títu-
lo nobiliario a ser miembro de 
tres Consejos Reales –entre ellos 
el importantísimo Consejo de 
Estado- y a los demás cargos in-
dicados, por sus propios y reco-
nocidos méritos y perteneciendo 
a ramas secundarias de sus dos 
ilustres apellidos. Y todo eso era 
muy poco frecuente.

Los descendientes de Don 
Diego estamos orgullosos de que 
fuera nuestro antepasado directo.

Enrique Fernández de Córdo-
ba y Calleja 

El Conde de Gondomar

1. Ver los libros “El Pazo de Gondomar. Cinco 

siglos de una familia” —Diputación de Pon-

tevedra— 2002 y “La Casa del Sol del Conde 

de Gondomar” -Ayuntamiento de Vallado-

lid-2004, ambos del autor de este artículo.
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FILOLOGÍA

EL NOMBRE DE 
ESPAÑA

 ANGEL SÁNCHEZ DE LA TORRE

H
ay países que reciben el nombre de sus ocu-
pantes, que suelen ser nómadas que llegan a 
asentarse en un territorio determinado (por 

ejemplo Alemania, Francia, Bélgica, Inglaterra, Hun-
gría). Otros cuya denominación procede de caracte-
res geográficos del territorio mismo que identifica  a 
la población que lo habita, sea nativa o advenediza.

Los nombres que conocemos para designar a 
la actual España proceden de ambos orígenes. Por 
ejemplo Keltia, Keltiké, dado que este pueblo proce-
día de Europa oriental y central, en oleadas distintas 
entre los ss. X a IV a.C.

Los nombres de matiz geográfico para España 
son muy numerosos. Hesperia, Iberia, Spania, His-
pania pueden ser explicados suficientemente desde 
este ángulo, aunque veremos que también admiten 
otras explicaciones. Pero el significado de “país oc-
cidental” es indudable en Hesperia, paralelamente 
al árabe Mahgreb (sucesivamente aplicado a Egipto, 
Libia, Mauritania, y en la propia península ibérica al 

Angel Sánchez de la Torre, Académico Numerario de las Reales Academias de Jurisprudencia y Legislación y la de 

Doctores de España, impartió una conferencia el pasado 29 de febrero de 2012, invitado por nuestro Instituto Español 

de Estudios Nobiliarios, cuyo resumen ofrecemos a continuación.

actual Algarbe), de la misma manera en que Hesperia 
fue sucesivamente Epiro, Italia y España).

Entre los nombres que antiguamente denomina-
ban España hay otros que tienen explicación coin-
cidentemente geográfica, poblacional, y estratégica. 
Por ejemplo Iberia tiene su comienzo en el río Ebro, 
pero puede extenderse a la totalidad de la península 
e incluso dar origen a una interpretación étnica de 
su población al menos en parte del territorio penin-
sular. Desde otro lugar, Tartessos que es territorio 
asentado en torno a la bahía de Cádiz puede  de-
signar la totalidad peninsular en el hebreo Társisch. 
Mas el geógrafo Avieno menciona también un río 
Íber dentro del área gaditana.

Obviamente alguno de estos nombres pudo ha-
berse impuesto durante los siglos transcurridos has-
ta hoy, sobre las restantes denominaciones. Pero el 
caso es que los que han llegado hasta la final han 
sido, geográficamente “península ibérica”, e histó-
ricamente “españa”. Si bien actualmente hay en la 
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península dos Estados, Portugal y España (pues la 
situación pirenaica de Andorra no incide en este 
problema, ni tampoco la calidad colonial de Gibral-
tar; caso distinto del de las ciudades Melilla y Ceuta 
integradas en la antigua Hispania Tingitana que has-
ta el s. VIII tuvo su capitalidad en Ceuta), “España” 
era aún nombre común en todo el territorio al me-
nos hasta el s. XVI, como acredita el poeta lusitano 
Camoens).

Iberia fue el nombre que prevalecía para el his-
toriador griego Polibio que acompañaba a sus pro-
tectores y amigos los Escipiones durante sus campa-
ñas en España (s. II a.C.). Tenía para ello razones de 
diverso orden: ser el país al oeste (en la proyección 
cónica de los más antiguos geógrafos griegos, desde 
el s. VII) de los Pirineos, cuya raíz “monte alto” pudo 

ser común (per- griego y latino, berg- céltico y ger-
mánico) con la segunda sílaba del río Ebro; también 
dar nombre a los pobladores del área entre Rosas y 
Tortosa que habían sido ocupados por los romanos 
bajo el mando del cónsul Catón; igualmente porque 
era la parte más conocida por dicho historiador y es-
tratégicamente la comunicada con Italia y por tanto 
la base operacional de las armas romanas para con-
quistar el resto de la península en su lucha contra los 
cartagineses y más tarde contra los propios nativos 
(habitantes de los vados como Vacceos, Vettones, 
Arévacos; habitantes de los valles fluviales del sur 
como los Turdetanos o del norte como los Astures;  
combatientes con proyectiles como los Baleares y los 
Cántabros; adoradores de Lug como los Lusitanos y 
los Galaicos, etc.) aunque étnicamente se tratara de 

Celtiberia y Lusitania, según Estrabón
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una misma raza integrada 
por sucesivas oleadas de 
indoeuropeos. Ello con la 
excepción de los antiguos 
bereberes que, al parecer,  
desertaron de la expedición 
de Aníbal y permanecieron 
en los Pirineos occidentales  
aunque todos estos nom-
bres son indoeuropeos (ber, 
bars-, “montañeses” con-
frontados topónimamente, 
al igual que los bárdulos,  
con los “habitantes de las 
riberas de los rios, aquita-
nos, aqwa-; caristios, car-; 
o  habitantes de los acan-
tilados costeros, org-, orgi-
nomescos; o asimilados en 
el castellano incipiente del 
s. X bajo el nombre de “so-
miegos”, “habitantes de los 
montes pirineos”, Summum 
pyrenaeum,  en total para-
lelismo con “pasiegos”, “le-
baniegos”, “masoniegos” etc. que habitaban las dis-
tintas áreas de los montes cántabros-pirenaicos) en 
sus vertientes norteñas. Colindantes también con 
los navarros -el celta naba, “meseta”, contrapuesto a 
gora, “montaña-).

Mas el nombre prevalente ha sido “España”. Acer-
ca de este nombre hay, sin embargo, explicaciones 
de orden diferente pero que han ido aproximándose 
entre sí fonéticamente, o sea, por apoyarse en pala-
bras de significación diferente pero que contenían 
sonidos muy próximos entre sí, y al mismo tiempo 
implicaban identidades de posición geográfica con 
significación de “tierra del occidente”, “mar del occi-
dente” por un lado; “lugar secreto” o “lugar alejado” 
por otro; y acaso “tierra extraña” o “tierra pobre y 
reseca” por último.

El adjetivo griego spanós significa en el gramático 
griego Hesiquio (s. IV d. C.) “pobre”, y en el historiador 
Heródoto (s. V a.C.)  ”raro”, “diferente”. De algún modo 
ello pudo servir para referirse a esta región casi desco-
nocida del mundo clásico.

Hay otra explicación que 
todos los historiadores men-
cionan, un púnico saphan, o 
span al que suelen interpre-
tar como “tierra de  conejos”. 
Pero si el vocablo puede ser 
certeramente aludido, su 
significado no es exactamen-
te así. Pues parece que se tra-
duciría –y esto debería ser el 
objeto de una tesis doctoral 
por lo menos- como “lugar 
secreto” tomado metafóri-
camente de “madriguera”, 
“madriguera de conejos” tal 
vez. Se explicaría cuando 
sucesivos tratados inter-
nacionales entre fenicios y 
griegos primero (hacia el s. 
IX con navegantes eubeos, 
hacia el s. V con navegantes 
focenses), y  en el s. III en-
tre romanos y cartagineses, 
privaron a los europeos de 
navegar y comerciar en toda 

la costa levantina y sureña, y por tanto no les permi-
tieron conocer rutas de navegación que los púnicos 
mantuvieron como monopolio comercial. Tal “se-
creto” fue impuesto a los romanos. ¡Desconocemos 
cómo denominaban los cartagineses al conjunto de 
España!  Pero de la existencia de ese secreto pudie-
ron los romanos denominarla “la ruta secreta que 
conduce al mar donde se pone el sol”, o sea, hi-spania. 
Y la voluntad constante de conquistar ese territorio 
y anular en él la hegemonía cartaginesa, pudo ser la 
razón de que tal nombre se impusiera como obsesión 
estratégica hasta el punto de denominar con él al con-
junto del territorio peninsular.

Efectivamenta la sílaba hi  significa estar situada 
ad occidentem solem, tal como afirma un texto de Ju-
lio César (s. I. a.C.) identificando bajo este significado 
tanto a Hi-bernia (actual Irlanda) como a Hi-spania.

De llevarse hasta su extremo la interpretación 
de Julio César, la sílaba span podría proceder tam-
bién de un sustrato indoeuropeo, tanto como bern,  
con una significación semejante a la que ahora de-

Ilustración del libro de Horas de Juana I de Castilla

FILOLOGÍA
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cimos en “ancha Castilla”, donde la raíz ie. spe- ten-
dría análogo sentido al germano antiguo spanjan, 
“extender”, el inglés span, “franquear”, “dejar paso”; 
al francés épanouir, “ensanchar”; al alemán Spanne, 
“palma de la mano”. Mas también otra palabra ger-
mánica, span, podría contener, con idéntica forma 
que los vocablos aludidos anteriormente, la noción 
de “seco”, “poco lluvioso” en claro contraste con los 
caracteres de las llanuras centroeuropeas.  Bajo el 
conjunto de estas perspectivas “españa” significaría 
aproximadamente “el amplio territorio árido situa-
do al poniente europeo”.

Pero esta significación sería parcial, contaría 
solamente con la vigencia del sustrato lingüístico 
indoeuropeo en sus formas célticas y germánicas, 
infravalorando la denominación helenista Hiberíe, 
la heleno-romana Hesperia, y la también heleno-
romana, pero definitivamente implantada por los 
romanos, Hispania. 

Iberia reflejaría por tanto la base estratégica ro-
mana para dominar al conjunto peninsular. Hes-
peria los territorios montuosos situados en el más 
alejado territorio occidental europeo. Pero Hispania 
podría ser interpretada también desde el vocablo ie. 
ana, “masa de agua”, “gran río”, “laguna”, etc. donde 
Hisp-ania fuera un sintema conteniendo la misma 
raíz que tenemos en Oce-ano (aqwa-ana) donde la i 
fuera una epéntesis en ana, de modo semejante a 
como está la dental d en Janda, Miranda, Aranda o 
una gutural en Mancha, Manga sobre la misma raíz. 
Siendo así que, si hisp- se identifica también como 
west- en el significado de “sol poniente”, “donde se 
pone el sol”; hisp-ania significaría “el mar por donde 
se pone el sol”, o “donde el sol se hunde en el mar”.

Esta hipótesis podría confirmarse de varios mo-
dos. Uno de ellos es que significaría lo mismo que 
Mahgreb y más concretamente que Hesperia, a la que 
podría sustituir simplemente por la mayor frecuen-
cia de uso o por su preferencia desde el lenguaje de 
los romanos desde el s. II.

Pero sería también muy interesante la confirma-
ción de esta hipótesis por el modo en que los árabes 
denominaron a la Hispania –nombre plenamente 
instalado también bajo los reinados godos hasta el 
siglo VIII-, o sea, al-andalus. Esta palabra mantiene vi-
gentes, tanto el nombre ana, como el étnico-religioso 

lug (celta, mantenido en la tradición de lusitanos y 
turdetanos, o en su forma cristianizada lux, de expre-
sión latina). Y esa misma forma ha llegado también 
hasta nuestros días en el nombre de Sanlúcar (ana-lug-
ara, siendo este último componente reduplicación del 
anterior ana, mediante la alternancia n/r característi-
ca de los lenguajes españoles de procedencia antigua, 
y que se explica porque hace referencia a dos diferen-
tes masas de agua: el río en cuyas márgenes se asien-
ta, y el mar en cuyas costas navega.  

Por tanto la hipótesis más probable para traducir 
el nombre de España es la que significaría “(la tie-
rra) situada junto al mar donde se hunde el sol”. En 
Tito Livio aparece así (28, 39, 14): ...ut Hispaniam 
non Hibero amne tenus sed qua terrarum ultimas finit 
Oceanus, y en otro lugar (38, 43, 14-15): post recep-
tam totam Hispaniam. El mismo historiador romano 
dice, palabras puestas  en boca de Publio Cornelio 
Escipión en los momentos culminantes de su con-
quista del antiguo dominio cartaginés (26, 41, 17), 
lo siguiente: Animus quoque meus, maximus ad hoc 
tempus vates, praesagit nostram Hispaniam esse. Espa-
ña concluye en las orillas del Océano. España es una 
unidad estratégica, territorial, social  y política. Es-
paña es el nombre que satisface el honor y la gloria 
de los romanos vencedores sobre los cartagineses. 

Regresados a la plenitud de nuestros tiempos, 
una vez verificada su identidad territorial, y su iden-
tidad cultural antigua (no olvidemos que dos entre 
las más amplias zonas hegemónicas dentro del te-
rritorio español, Castilla y Cataluña, significan lo 
mismo, “tierras habitadas por pequeños grupos que 
se protegen en someras fortificaciones establecidas 
sobre colinas”), también podemos advertir  la  signi-
ficación geográfica e histórica de España en relación 
con Europa y el resto del mundo. 

País en la puesta del sol para Europa, país 
descubridor desde el viejo Océano que encon-
trará nuevas orillas en un Nuevo Continente, 
parece seguir uniendo su destino al desplaza-
miento cotidiano del curso solar, como indica el 
soberbio verso escrito por un inolvidable poeta 
gaditano: “gloria a la Patria que supo seguir, so-
bre el azul del mar, el caminar del sol”. Sabor de 
tierras erguidas y de mares salados, en los labios 
que pronuncian la palabra “España”. 

FILOLOGÍA
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Instituto Español 
de Estudios Nobiliarios

ACTUALIDAD

Pleitos de hidalguía que se conservan en el Archivo de la Real 
Chancillería de Granada (Reinado de Juana I, 1505-1516)

Extractados y ordenados bajo la 
dirección de Manuel Ladrón de 
Guevara e Isasa, por Clara Alma-
gro Vidal, José Luis Fernández 
Valdivieso y Agustín Rodríguez 
Nogueras.

Esta obra es la continuación 
del trabajo que seguimos haciendo 
en la Real Chancillería de Granada, 
con el fin de extractar la informa-

ción de carácter genealógico, no-
biliario y heráldico contenida en 
los documentos que se conservan 
en su Archivo, como consecuencia 
del convenio suscrito por la Real 
Asociación de Hidalgos de España 
con la Consejería de Cultura de la 
Junta de Andalucía.

Con este trabajo correspon-
diente al siglo XVI, Reinado de 
Juana I, damos continuidad al ya 
publicado anteriormente sobre el 
mismo tema correspondiente a los 
pleitos de hidalguía del siglo XV.

Se ha incorporado la informa-
ción contenida en los expedien-
tes correspondientes al final del 
periodo investigado en el libro 
anterior, de forma que la infor-
mación dada tuviera continuidad 
genealógica, es decir desde 1505, 
que es cuando comienza a actuar 
en Granada la Real Chancillería, 
hasta enero de 1516, cuando es 
proclamado Carlos I rey de los te-
rritorios que integraban la Corona 
de Castilla.

Por lo tanto, el resto de infor-
maciones correspondientes a este 
siglo XVI, es decir las de los años 
de los reinados de Carlos I y Felipe 
II, saldrán a continuación con el 
mismo criterio.

Pleitos de hidalguía que se 

conservan en el Archivo de la 

Real Chancillería de Granada 

(extracto de sus expedientes) 

Reinado de Juana I, 1505-1516.

MANUEL LADRÓN DE GUEVARA

400 páginas, con 16 reproduccio-
nes de pergaminos a todo color. 
Eds. Hidalguía, Madrid, 2011, 
ISBN: 978-84-939313-2-2

La estructura y metodología se-
guida en el desarrollo del proceso 
judicial es la misma que la estudia-
da en el volumen anterior corres-
pondiente al siglo XV, por lo que  
la información dada tiene idén-
ticas características que aquélla, 
siendo muy completa en cuanto a 
datos genealógicos y mantenien-
do por tanto el mismo interés en 
recoger fielmente la información 
facilitada por testigos y pruebas 
escritas acerca de las costumbres 
y usos del estamento de los Hi-
dalgos de aquellos tiempos. 
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Casa Real

Inauguración de la exposición “La Orden del Toisón de Oro”

ACTUALIDAD

El 30 de noviembre de 2011 se 
inauguró la exposición “La Orden 
del Toisón de Oro”, organizada 
por la Fundación Carlos de Am-
beres con la colaboración espe-
cial de Patrimonio Nacional y el 
patrocinio de Telefónica, Renfe, 
Banco Popular y la Fundación 
Ramón Areces, además de la co-
laboración del Banco Santander y 
el Ministerio de Cultura. El acto 
inaugural estuvo presidido por 
S.M. el Rey, acompañado por el 
ministro de la Presidencia, D. Ra-
món Jáuregui, la ministra de Cul-
tura, Dª Ángeles González-Sinde, 
el presidente de la Fundación 
Carlos de Amberes, D. Miguel Án-
gel Aguilar y los Caballeros de la 
Insigne Orden del Toisón de Oro, 
S.A.R. el Infante D. Carlos, S.M. 
el Rey Simeón de Bulgaria, D. Ja-
vier Solana y D. Víctor García de 
la Concha.

La exposición, dirigida en-
tre el 1 de diciembre de 2011 
y el 26 de febrero de 2012 por 
sus comisarios, D. Fernando 
Checa y D. Joaquín Martínez-
Correcher, Conde de la Sierra 
Gorda, hace un recorrido por 
la historia y las tradiciones de 
la orden de caballería más pres-

tigiosa de la historia de Euro-
pa, creada en Brujas en 1430, 
cuyo Jefe y Soberano es el S.M. 
el Rey de España. La obra que 
preside la muestra es la insigne 
pintura de Rubens “El martirio 
de San Andrés”, santo patrono 
de la orden. Precisamente, la 
cruz en forma de aspa o “cruz 
de Borgoña” fue el emblema de 
los tercios de Flandes y todavía 
hoy sigue formando parte de los 
escudos del Rey y de las Fuerzas 
Armadas Españolas. 

Inauguración de la exposición La Orden del Toisón de Oro

Alfonso XIII
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La Orden del Toisón de oro fue 
creada en Brujas, el 10 de enero 
de 1430, por el Duque Felipe III 
el Bueno de Borgoña con motivo 
de su matrimonio con Isabel de 
Portugal. La bula de confirmación 
de la Orden y de aprobación de 
sus constituciones y ordenanzas 
la dio el papa Eugenio IV el 7 de 
septiembre de 1433.

Felipe se designó gran maes-
tre de la Orden, cuyo objetivo es 

HISTORIA DE LA INSIGNE ORDEN DEL TOISÓN DE ORO

Códice de 1547

De izquierda a derecha: Toisón de Oro collar. Toisón de Oro. Insignias de la Orden del Toisón de Oro. Collar del rey de armas.

la Gloria de Dios y la defensa de 
la Cristiandad, al tiempo de pres-
tar culto a la Virgen María y al 
apóstol San Andrés, patrono de la 
Casa de Borgoña. 

Esta Orden del Toisón de oro 
no se corresponde con un terri-
torio o nación concreta, sino que 
su jefatura se hereda por “ius san-
guinis”. 

Los estatutos fundacionales 
constituyen un verdadero código 

Felipe II El bueno
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del honor y de las virtudes caba-
llerescas y fueron establecidos 
el día 22 de noviembre de 1431. 
Fijan un máximo de 24 caballe-
ros, que habrían de ser nobles 

de linaje y armas, “gentileshom-
bres de nombre y armas sin má-
cula”, y leales al Duque soberano 
de la Orden, número ampliado 
posteriormente a 30, en 1433, 
y finalmente a 51, en 1516. Los 
caballeros no podían pertenecer a 
otra orden caballeresca, salvo que 
fuesen su gran maestre o equiva-
lente.

El gobierno de la Orden se 
ejerce por cuatro oficiales que 
son: un canciller, un tesorero, un 
grefier y un rey de armas.

En 1477 el Duque Carlos el 
Temerario murió en la batalla de 
Nancy. Entonces, la herencia Bor-
goñona recayó en su hija María, 
pasando a desempeñar la jefatura 
de la Orden su esposo, el archidu-
que Maximiliano de Austria. En 
1482 sucedió como soberano de 
la Orden el Duque Felipe el Her-
moso, esposo de la reina Juana de 
Castilla, y después en su hijo, el 

emperador Carlos V que, cuando 
renunció al territorio del antiguo 
ducado de Borgoña mantuvo para 
sí el título de Duque y la sobera-
nía de la Orden del Toisón de Oro.

Al fallecer el rey Carlos II de 
España, los dos pretendientes a 
sucederle en el trono, Felipe de 
Anjou, reinando como Felipe V y 
el archiduque Carlos, reclamaron 
para sí la soberanía de la Orden.

Fallecido el archiduque, ya 
emperador Carlos II, los empera-
dores del Sacro Imperio primero 
y los de Austria después siguie-
ron actuando como soberanos 
de la rama austríaca de la Orden, 
siempre protestada por los mo-
narcas españoles y soberanos de 
la Orden.

No obstante sus principios 
fundacionales, en 1847, se decla-

Boda de Felipe el Hermoso y Juana

Carlos II Carlos I

ACTUALIDAD
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ró la doble condición dinástica y 
estatal de la Orden, sujeta, por 
tanto, a la intervención del Con-
sejo de Ministros y con posibili-
dad de ser otorgada si exigir las 
condiciones de nobleza y de ser 
católico. 

Su Majestad don Juan Carlos 
I es actualmente el Soberado de la 
Orden del Toisón de Oro.

La insignia es un collar de oro 
formado por una serie de eslabo-
nes en forma de B entrelazados 
con pedernales echando llamas; 
del collar pende un carnero de 

oro, alusión al vellocino de oro 
de la mitología clásica y al carne-
ro de Gedeón. Estos collares son 
propiedad de la Orden y han de 
ser devueltos al fallecer el caba-
llero. El collar puede remplazar-
se por una cinta roja en actos 
de menor etiqueta. El uniforme 
de la Orden está formado por 
un manto de terciopelo granate 
adornado con guarnición borda-
da en oro, forrados con piel de 
marta cibelina. Como prenda de 
cabeza una boneta con mangas, 
de igual color. Don Juan de Borbón

Capítulo de la Orden

ACTUALIDAD
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de enaltecimiento a las Fuerzas 
Armadas, por su compromiso, 
su labor y fidelidad, oportunidad 
que aprovechó el Rey para felici-
tarles el Año Nuevo y animarles 
a continuar con su encomiable la-
bor, que “merece la máxima valo-
ración y el justo reconocimiento 
de nuestros compatriotas”. 

Como cada año, el día 6 de ene-
ro se celebró la Pascua Militar en 
la festividad de la Epifanía, tra-
dición militar que se remonta a 
1782, cuando, por orden del rey 
Carlos III, se celebró por primera 
vez con motivo de la recuperación 
de la ciudad menorquina de Ma-
hón, hasta entonces en poder de 
los ingleses. Los actos tuvieron 
lugar en el Palacio Real de Madrid, 
presididos por Sus Majestades los 
Reyes, que estuvieron acompa-
ñados por Sus Altezas Reales los 
Príncipes de Asturias, además de 
otros cargos del Estado, como el 
presidente del Gobierno, D. Ma-
riano Rajoy, el ministro de Defen-
sa, D. Pedro Morenés, el ministro 
del Interior, D. Jorge Fernández, 
y el jefe del Estado Mayor de la 

Defensa, el Al-
mirante Gene-
ral D. Fernando 
García Sánchez.

La jornada 
comenzó con el 
recibimiento de 
los honores mili-
tares a la llegada 
de los Reyes y 
los Príncipes de 
Asturias, en la 
Plaza de la Armería del palacio. 
Tras pasar revista a la formación 
de la Guardia Real, se procedió al 
saludo e imposición de condeco-
raciones a distintos miembros de 
las comisiones militares y, una vez 
en el Salón del Trono, el ministro 
de Defensa y Su Majestad el Rey 
pronunciaron sendos discursos 

Celebración de la Pascua Militar

Imposición del Collar de la Insigne Orden del Toisón de Oro  
a Nicolás Sarkozy

El pasado 16 de enero, Su Majes-
tad el Rey impuso al Presidente 
de la República Francesa, Nico-
lás Sarkozy, el Collar de la Insig-
ne Orden del Toisón de Oro, en 
un acto celebrado en el Palacio 
Real de Madrid al que acudieron 
también Su Majestad la Reina y 
Sus Altezas Reales los Príncipes 
de Asturias. D. Juan Carlos des-
tacó el simbolismo y la signifi-
cación de esta ceremonia en los 
lazos de unión de ambos países, 

ACTUALIDAD
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vuelo de demostración en el que 
se realizaron distintas maniobras 
y se probaron algunas de sus fun-
ciones. De fabricación española, 
la primera unidad salió de la fá-
brica de EADS-CASA, en Sevilla, 
en 2008, realizando su primer 

vuelo en 2009, en sendas ocasio-
nes presididas por el propio D. 
Juan Carlos. 

Desarrollado de forma con-
junta por distintos países eu-
ropeos, el A400M es un avión 
multimisión capaz de realizar 

Vuelo de Su Majestad el Rey en el nuevo avión A400M  
de Airbus Military

Sus Majestades los Reyes ofre-
cieron una recepción al Cuerpo 
Diplomático acreditado en nues-
tro país, el pasado 24 de enero, 
en el Palacio Real de Madrid, a la 
que también asistieron los Prínci-
pes de Asturias, el presidente del 
Gobierno, D. Mariano Rajoy, y el 
ministro de Asuntos Exteriores 
y Cooperación, D. José Manuel 
García-Margallo. Tras el saludo 
a los asistentes, se pasó al Salón 
del Trono, donde el Rey D. Juan 
Carlos pronunció un discurso en 
el que remarcó la superación de 
la crisis económica internacional 
y el compromiso de España en 
dicha tarea, además de las exce-
lentes relaciones de nuestro país 

con las de-
más nacio-
nes. Por 
otro lado, 
destacó la 
p o s i c i ó n 
española  
a la cabeza 
en deter-
m i n a d o s 
sectores y 
el esfuerzo 
c o m p r o -
metido en superar la actual crisis 
que, todavía hoy, siguen sufriendo 
muchos españoles. También me-
recieron mención los países ibero-
americanos, dentro del marco del 
bicentenario de la Constitución 

de 1812 de Cádiz, que acogerá la 
XXII Cumbre Iberoamericana. Fi-
nalmente, tras el discurso, se pro-
dujo la recepción, propiamente 
dicha, en la Sala de las Columnas 
del palacio. 

Los Reyes recibieron al Cuerpo Diplomático acreditado en España

El Rey don Juan Carlos realizó, 
el pasado 1 de marzo, un vuelo 
en la nueva aeronave A400M, de 
Airbus Military, convirtiéndose 
así en el primer jefe de estado que 
prueba este nuevo modelo. Tuvo 
ocasión de pilotar el avión, en un 

ACTUALIDAD

naciones históricas europeas que 
comparten elementos culturales, 
y subrayó la distinción de Ni-
colas Sarkozy “por su decidido 
impulso a las relaciones entre 
Francia y España, y por su acti-
vo y destacado papel al afrontar 

grandes desafíos a nivel europeo 
e internacional”. 

Por su parte, el presidente 
francés dedicó un discurso a re-
calcar la relación de los dos pue-
blos, tanto en la superación de 
crisis históricas y la armoniosa 

convivencia actual, exponiendo 
su orgullo y el de toda Francia por 
la colaboración en la lucha antite-
rrorista, con palabras dedicadas 
a las víctimas de ETA, además de 
destacar la presencia de España 
en Europa. 



78  H IDALGOS DE ESPAÑA INV IERNO 2012 AÑO L IV   Nº  529

Senado, D. Pío García-Escudero, 
el presidente del Tribunal Cons-
titucional, D. Pascual Sala, el pre-
sidente del Tribunal Supremo y 

operaciones estratégicas y tácti-
cas, operando en múltiples con-
figuraciones, con un diseño de 
última generación tecnológica, 
que vendrá a sustituir, con 27 
unidades, a los aviones C-130 
Hércules de transporte de la 
Fuerza Aérea Española. En esta 
ocasión, el Rey estuvo acompaña-
do por el ministro de Industria, 
Energía y Turismo, D. José Ma-
nuel Soria, el jefe del Estado Ma-
yor del Ejército del Aire, D. José 
Jiménez Ruiz, el Consejero Dele-
gado de Airbus, Sr. Tom Enders, y 
por el presidente de Airbus Mili-
tary y presidente de EADS-CASA, 
D. Domingo Ureña. 

Conmemoración del Bicentenario de la Constitución de 1812 y 
ofrenda floral ante el monumento de las Cortes de Cádiz

el presidente del Gobierno, D. 
Mariano Rajoy, el presidente del 
Congreso de los Diputados, D. 
Jesús Posada, el presidente del 

El pasado 19 de marzo se con-
memoró el segundo centenario 
de las Cortes de Cádiz y de la 
Constitución de 1812, llamada 
cariñosamente “La Pepa” por su 
aprobación en el día de San José. 
Sus Majestades don Juan Carlos 
y doña Sofía viajaron a la ciudad 
andaluza para presidir el acto 
institucional conmemorativo de 
tal efemérides, que discurrió en 
el Oratorio de San Felipe Neri, 
lugar donde fue aprobado el bi-
centenario texto constitucional 
y, posteriormente, realizaron 
una ofrenda floral ante el monu-
mento de las Cortes de 1812, en 
la Plaza de España de Cádiz. Los 
Reyes fueron recibidos por los 
representantes de los tres pode-
res y otras instituciones. A saber, 

ACTUALIDAD
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Inauguración de la Plaza de España en Mostar, en el XX aniversario 
de la llegada de tropas españolas a Bosnia-Herzegovina

El acto de inauguración constó 
de honores militares, una ofrenda 
floral en el monumento a los caí-
dos españoles y el descubrimien-
to de una placa conmemorativa. 
Tras la ceremonia, el Rey D. Juan 
Carlos mantuvo una reunión con 
el presidente Izetbegovic y un en-
cuentro con los representantes 

Su Majestad el Rey don Juan 
Carlos visitó Mostar, capital de 
Bosnia-Herzegovina, el pasado 
29 de marzo, con motivo del XX 
aniversario de la llegada del Ejér-
cito español en misión de paz, la 
más larga que nuestras Fuerzas 
Armadas han librado en el ex-
tranjero. Por tal motivo, se inau-
guró en Mostar la Plaza de Espa-
ña. A lo largo de los 18 años que 
duró la misión, cerca de 46.000 
soldados y guardias civiles es-
pañoles de 29 agrupaciones pa-
saron por este país para realizar 
su labor de mantenimiento de la 
paz. La inauguración de la citada 
plaza –cuya remodelación ha sido 
sufragada con fondos españoles- 
estuvo presidida por Su Majes-
tad, en compañía del presidente 
de Bosnia-Herzegovina, Sr. Izet 
Izetbegovic, así como el alcalde 
de Mostar, el representante de la 
UNESCO y otras autoridades es-
pañolas y bosnias. 

y autoridades de Bosnia-Herze-
govina. Posteriormente, visitó el 
Puente Viejo de Mostar. Este es el 
segundo viaje que realiza nuestro 
Rey a dicho país, tras su primera 
visita en 1998, cuando acudió a 
encontrarse con las tropas espa-
ñolas desplegadas en la región de 
Mostar. 

ACTUALIDAD

del Poder Judicial, D. Carlos 
Dívar, el presidente de la Junta 
de Andalucía, D. José Antonio 
Griñán, la vicepresidenta del Go-
bierno, ministra de la Presiden-
cia y presidenta de la Comisión 
Nacional para la conmemoración 
del II Centenario de la Constitu-
ción de 1812, Dña. Soraya Sáenz 
de Santamaría, y la alcaldesa de 
Cádiz, Dña. Teófila Martínez.

Su Majestad el Rey pronun-
ció un discurso en el que des-

tacó la importancia y la signi-
ficación de la Constitución con 
la que España se convirtió en 
estado democrático, como “un 
referente esencial de la unidad, 
la soberanía y la libertad de 
nuestros compatriotas, y uno 
de los episodios más relevantes 
de la historia de nuestro país”. 
También quiso alabar el papel 
de Cádiz y sus Cortes, “eslabón 
decisivo en el esfuerzo por la li-
beración de la Patria y símbolo 

de una empresa colectiva que 
benefició a España, a Iberoamé-
rica y también al resto de Euro-
pa”. Tuvo palabras D. Juan Car-
los para destacar la grandeza del 
pueblo español para afrontar las 
adversidades y volver la mirada 
a la Constitución de 1978, ha-
ciendo mención, por último, a 
la XXII Cumbre que se celebrará 
en esta ciudad entre los jefes de 
estado y de gobierno iberoame-
ricanos. 
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